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 1 

      

    Había estado embriagado, y eso lo había elevado a la locura. Antes de caer de bruces al suelo, sus ojos abyectos se habían desencajado mientras su mano caía como un péndulo pesado. Su esposa había sentido primero un golpe en la mejilla, intenso, sin dolor; y segundo, un hormigueo latente con un —ahora sí— súbito dolor lacerante. 

    —¡¡¡Aaahhhhh!!! —Y también ella se había desplomado en el suelo torciéndose el tobillo. El asma se había agarrado en su garganta como una rata asustada y había dejado de respirar al tiempo que se le habían hinchado los ojos. El golpe en la cabeza no fue menos doloroso al chocar contra el suelo del cuarto de baño. 

    Desnuda, yacía sobre las baldosas amoratándose por momentos, y él tenía la cara aplastada en el frío azulejo; sus ojos ya se habían cerrado y su boca parecía hinchada y abierta por donde los gusanos entrarían si no despertaba nunca del coma etílico. 

    Entonces, entró ella. 

    La amante. 
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    —Está borracho como una cuba —dijo Sharon tirando de sus hombros, estando de rodillas, en una postura que parecía que se iba a romper en nada retorciéndose como un gusano. Mash era un hombre de una estatura de 1,80 y 85 kilos de peso, y apenas lo podía mover—. ¡Ayúdame, joder! 

    Ajna se había quedado perpleja, desconcertada e inmóvil como una copa laxa sobre una mesita, salvo que ella estaba de pie totalmente desnuda y con los brazos sobre sus pequeños pechos. Había empezado a respirar con un resuello y sus ojos seguían dilatados. Su mejilla, rojiza. 

    —Lo siento —atinó a decir Ajna mientras dejaba volar sus pechos al vacío del aire al abrir sus brazos. Se agachó y sus manos se agarraron en las de él. Tiró con fuerza en dirección contraria a la de Sharon y se vio obligada a hacer una mueca sencilla que puso de manifiesto su torpeza. 

    Un rictus salió de su boca y clavó los ojos en los de Sharon. Eran azules. 

    —Estás tirando del lado contrario. Tira con fuerza hacia arriba. Vamos a levantarlo. —La idea era meterlo en la bañera y, después, abrir el grifo de agua fría para despertarlo. 

    —Está bien —acució Ajna intuyendo lo que venía después. Le dolía la mejilla y su respiración pasó de ser una cascada de ruidos a un jadeo provocado por el esfuerzo. Tiró de sus manos hacia arriba, sintiendo cómo se desmembraba su columna vertebral en un juego de canicas que sonaban de forma deslavazada. 

    La cabeza de Mash cloqueó con el canto de la bañera. Sharon estuvo a punto de reírse en un momento así, pero tiraba de sus hombros con tanta fuerza que la risa se convertiría en una tos nerviosa. Sintió con alivio que uno de los hombros ya reposaba sobre el borde de porcelana. El peso, entonces, era menor, pero para ella seguía pesando lo mismo o pensó que, quizá, el cuerpo inerte tiende a pesar más cuando está muerto. Se retorció para empujar el otro hombro. Se mordió la lengua. Jadeó y sus ojos se clavaron en la mirada furibunda de él. Su cabeza parecía una bola metida dentro de un enorme calcetín. Ajna, ocupada con el asma, terminó de asirlo con todas sus fuerzas y respiró hondo, o casi, al tiempo que los brazos de ese hombre yacían al borde de la puñetera bañera. 

    Faltaban los pies. 

    —Joder. Lo estamos haciendo mal. Tenemos que meter los pies —rezongó Sharon, y su mirada azul horadó la distante mirada verde de Ajna. 

    —Estaba pensando en lo mismo —apremió ella. Sus ojos verdosos iluminaron la cortinilla del baño. Era de plástico. Con una mano pequeña, la movió hacia un lado. Todavía desnuda, se encaminó cojeando al otro extremo de la bañera y se puso de cuclillas enseñando su pudor inferior a una Sharon que la miraba de frente. 

    —Cógele de los pies. O, mejor, espera. Voy a ayudarte. Levántate, que se te ve todo el coño. 

    —¿Y a ti que más te da? Eres una mujer. 

    Aquello parecía cómico en aquellos momentos. Mash Chad seguía respirando como un fuelle desinflado. Apenas tenía pulso y su cabeza se golpeó de nuevo contra el canto de la bañera. Esta vez se escuchó un clac sonoro. Era como haber partido una nuez, y empezó a brotar un riachuelo de sangre del cabello hacia el suelo. Las gotas chapotearon como el agua de la lluvia y ambas se miraron asustadas con sus expresivos ojos. 

    —Lo que faltaba. Ahora no se muere —se resignó Sharon. Subió los pies con los zapatos puestos a la altura del borde de… la jodida bañera.  

    —Está sangrando —se asustó Ajna. Una de sus manos se agarró del cuello de piel delicada. 

    —Vamos a taponarle la hemorragia —se aceleró la rubia. Caminó hacia al principio y volteó la cabeza. En un suspiro, vio que era una herida superficial que estaba a la vista. Suspiró—. No es grave. 

    —Pero está sangrando. 

    —La sangre es escandalosa; y con el agua, más. 

    —Sí. Es verdad. Tienes razón. 

    Y en ese momento, el cuerpo de Chad, como también le llamaban, se coló en el interior de la bañera en un estruendoso golpe carnoso. La sangre de la cabeza dibujó un arco como si un pincel se hubiera movido en círculo escupiendo pintura, y las dos se miraron de nuevo. 

    Esta vez, los pezones de Ajna estaban erectos. 

      

    Sharon había pensado advertirle de ello: hey, chica. Tienes los pezones de punta. ¿Por qué no te vistes ya? Vas a coger frío. Y me estás restregando las tetas por la cara, y el coño. Y el coño, chica… ahhh, jajaja… 

      

    —Vaya. Lo que faltaba. Otro golpe más, pero el muy cabrón no se ha muerto —ladró Sharon. Su cara redonda y perfecta brillaba bajo la luz del fluorescente, que no parpadeaba en absoluto. Se dio la vuelta sobre sus talones desnudos, pues estaba en pijama, y alargó la mano derecha para coger una toalla del armario, estrecho como un ataúd, que la miraba con obstinada complicidad. 

    —¿Quieres que se muera? 

    Ajna se tapó los pechos en una posición encorvada, mirándola como un vampiro observa a su víctima. 

    —¿Y tú no? 

    —Yo, yo… 

    —Escucho todas las noches cómo te fuerza, y las tortas que te da —le interrumpió la rubia—. Conmigo es menos sádico. 

    Ajna se echó para atrás. 

    —¿Contigo? 

    Se imaginaba el resultado del test de embarazo. 

    —No eres la única en ser follada por ser solo su mujer. 

    —Dios mío. Cómo hablas así. 

    —Sí. Soy un poco vulgar. No como tú. Tan recatada o, mejor, atontada. 

    —Es el miedo. 

    —¡Ya! 

    Sharon le puso la toalla en la herida y presionó con fuerza. Sus tetas no estaban al aire en el vacío, pero a través del frágil pijama se le notaba que prometía más. Redondas y viciosas. 

    —Además, me rijo por la palabra de Dios —replicó Ajna. 

    ¿Qué había querido decir? 

    Sharon esquivó algo con la cabeza, es decir, la movió. 

    —Como sigas así, serás una santa —gruñó. 

    —Quería ser monja. 

    Aquello sonó a una broma de mal gusto, pero nada más lejos de la realidad. Eso era cierto. De no ser por la insistencia del señor Mash, pululando alrededor de ella como una mariposa, ella nunca se habría casado más que con Dios. 

    —Me lo creo, mira por dónde. 

    Sharon retiró la toalla ensangrentada. Parecía que un cerdo se había desangrado en ella e iban a utilizar toda esa gelatina roja para hacer morcillas. 

    —Cuánta sangre —se afligió Ajna, sintiendo que el calor de la calefacción iba desvaneciéndose poco a poco y su piel, erizándose. Todavía no se había tapado y Sharon no dejaba de mirarle a la cara—. ¿Está muerto? 

    —No lo sé. Compruébalo tú. 

    —No sé escuchar el pulso. 

    —Solo tienes que poner el oído en su pecho, si eso te preocupa. 

    Sharon estaba demasiado serena para ser todo verdad. 

    —¿Y si se despierta? 

    —Pues seguirá dándote una paliza. 

    Sharon la miró con sus ojos azul celeste y movió la cabeza señalando a Mash. Tiró la toalla a un lado y esta chapoteó como una ventosa. Aquellos ojos hablaban por sí solos y decían: «ha llegado la hora de abrir el grifo, chica». 

    Ajna abrió el grifo de agua fría y el río empezó a caer al vacío de la bañera llenándolo muy despacio. Tanto que parecía existir una eternidad entre el agua y las rodillas del hombre, ya que las tenía flexionadas. El gorgoteo era casi ominoso. Incómodo en esa situación. El corazón de Ajna latía desaforadamente, al tiempo que sus ojos se hinchaban como globos. El cabello, algo oscuro —en realidad de color castaño—, apareció delante de su visión verduzca y recordó que era tan oscuro como cuando tenía el pelo negro. 

    El agua finalmente llegó a los tobillos y después a las pantorrillas, pero ya alcanzaba el cuello de él en el otro extremo. El vapor de la calefacción se peleaba con el frío del agua y, en medio de una turbulenta escenificación, el señor Mash Chad sintió algo gélido en sus genitales. 

    Se despertó. 

    —¿Qué estáis haciéndome? —preguntó desconcertado, pero sin miedo. Todavía estaba borracho y las veía como borrosas. En realidad, las veía deformes. Como unos monstruos de cabellos largos y sonrisas estúpidas. Eso era. 

    —Te golpeaste la cabeza y casi te matas, Chad —explicó Sharon. Estaba curvada sobre él. 

    Ajna se había levantado llevándose una mano al cuello. Ese antebrazo le tapó algo los pechos erectos. 

    —Eso es mentira —graznó el hombre, que ya movía las manos haciendo aspavientos. El agua salpicaba las paredes de la bañera y las gotas lloraban al deslizarse sobre la porcelana. 

    Miró a Ajna, quien se redujo a un pingajo en su visión. 

    Mash emergió del agua como un zombi con la mano extendida. 

    —¿Qué vas a hacer? —casi gritó Sharon. 

    Ajna retrocedió, y el asma regresó a su cuello, taponándolo. Ahora era como una gran máquina de vapor, y sintió un lacerante dolor en su corazón. Como una punzada con una lanza al rojo vivo. 

    —Voy a matarla. Eso es lo que voy a hacer. Y ¿qué hacéis las dos juntas? 

    —Mirarte cómo te emborrachas —replicó Sharon, que ya se había puesto erguida y tensa. No se le había ocurrido agarrarlo del brazo. Su mente estaba en otra parte. Como Ajna. Ambas estaban en otro lugar. Era como si un mal sueño pasara por encima de ellas, como una apisonadora y después, al despertar, todo volvería a la normalidad; pero no fue así. 

    Chad se levantó apoyándose en el borde de la bañera y se las apañó para agarrarle del cabello largo a Ajna y tirarla al suelo como a un trapo, entre lloriqueos y dolor. 

    —¡Puta! Querías matarme, ¿verdad? 

    En ese preciso instante, Ajna pensó lo propio. 

    El señor Chad, o Mash o el cabrón, salió de la bañera con las piernas chorreando y empezó a patearla en la barriga. Entonces, Sharon se abalanzó sobre él con las uñas extendidas como las zarpas de los gatos, y le arañó la cara y la frente. El hombre, marido y amante, le propinó un puñetazo con tal intensidad que se escuchó crujir algo en la cara de Sharon, y ella gritó. Ajna siguió el mismo camino y los gritos de ambas se enroscaron juntos hacia el techo del cuarto de baño. En algún lugar donde desaparecía el vaho. 

    Entonces, Sharon cogió una botella de colonia de grandes proporciones, y de cristal, en el momento que pudo deshacerse de él, y alzó su mano para golpearle con ella 

    Y eso fue solo el principio. 
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    Su estatura estaba lejos del metro y medio, pero además estaba algo hinchada, es decir, regordeta. Cuando pertenecía a una agencia de detectives en activo, cada día debía soportar un cruce de miradas fáciles y acusadoras al mismo tiempo. Ella sutilmente se reía y caminaba levantando más el trasero con sus altos zapatos. Dana era una mujer que había perdido uno de sus pechos gracias al tabaco —vicio que no había abandonado aún después de eso—, y se admiraba a sí misma a pesar de todo, porque se sentía fuerte. Lo que importaba era lo que había dentro del cerebro, pensaba, no la superficie del cascarón. 

    El Ford Mondeo horadaba la noche con sus faros blancuzcos, lamiendo de paso toda la carretera en un derroche de luz que se desviaba más a la derecha. Siempre los jodidos faros alumbran más a esa parte de la calzada para evitar accidentes, decían los tipos de tráfico. Y eso ella lo sabía muy bien. Cuando conducía, se acercaba el asiento justo al volante hasta presionarle el único pecho que le quedaba y, para ello, debía utilizar un cojín bajo su trasero. El cigarrillo pendía de sus labios secos y el humo escapaba por la ventanilla entreabierta a buscar un lugar más seguro, ya que el veneno de sus principios era peor. 

    Por norma, además de esnifarse literalmente los cigarrillos, Dana tenía por costumbre hablar sola a viva voz, como si su difunto marido estuviera siempre tras ella escuchándola. 

    Su carrera acabó cuando el corazón de Charles se apagó y, desde entonces, la bebida, los cigarrillos y los caramelos de menta eran sus mejores aliados. Ella era detective, pero no tenía un trabajo estable. De vez en cuando, se presentaba en casa de una vecina —tras leer la desaparición del sujeto en el periódico—, y se ofrecía para ayudar a mínimos históricos, es decir, a un precio bastante humilde. 

    Ya no tenía casa, y dormía y vivía en su Ford, que tosía cada vez que la llave giraba en el contacto. Entonces, tuvo que abandonar Nueva Inglaterra para irse a deambular por otros Estados en los que pasara inadvertida. 

    El sur de Maine era uno de esos lugares elegidos por ella. 

    Tiró el cigarrillo por la ventana y abrazó el volante. La noche estaba cada vez más oscura, incluso bajo los faros, y sus ojos se apagaban por momentos. Abrió más la ventanilla, en pleno invierno. Por fortuna, no nevaba, pero hacía un frío de lujo. 

    —Oh. El viento helado me mantendrá despierta toda la noche. —Miró el indicador de gasolina y vio que la aguja estaba por debajo de la mitad—. Si el maldito hijo de puta no me deja tirada —añadió con voz ronca y mirando a través del retrovisor, esperando ver los ojos oscuros de su esposo furibundo. 
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    La brecha en la ceja izquierda escupió sangre a borbotones, como una manguera que pierde el equilibrio. El señor Mash se llevó la mano rápidamente para taponarse la herida y entre sus dedos seguía latiendo esa mezcla sedosa de plaquetas y espesa casi al instante. Se asustó. De alguna manera, la borrachera había tomado la puerta trasera y se había ido. Ahora era consciente de la pelea que había entre ellos, pero no tenía ni idea de si aquello era más un maltrato de él o el intento de asesinato de ellas. 

    Era como una pesadilla. Como uno de esos sueños irreales de los que te despiertas a la mañana siguiente. Solo que esta pesadilla estaba sucediendo de verdad. 

    —¡Estás acabado, Don Nadie! —gritó Sharon, con la baba saliéndole por las comisuras. Su expresión era horrible, y había dejado de ser bella por momentos. Era como un licántropo que se transforma y deja de lado la belleza por lo aberrante. 

    Mash le dio un tortazo que rebotó en las paredes, mientras Ajna lo cogió por detrás hundiéndole los dedos en el cuello, pero no servía de nada porque él era más fuerte. Se volvió y su mano fue certera. 

    Las dos estaban tiradas en el suelo. 

    Entonces, la punta del zapato de él se hundió en la barriga de ambas a diestro y siniestro, mientras aullaban como gatos en celo. Él escupía saliva y sus ojos se entornaban como los de un loco en pleno ataque de esquizofrenia. Sudaba copiosamente y su corazón se batía a mazazos dentro de su pecho. 

    —¡¡¡Os voy a matar a las dos!!! 

    Y el eco. El eco se replegaba entre el vapor de la calefacción. El grifo, que seguía abierto, solo escupía agua helada, y la bañera se estaba llenando deliberadamente hasta acariciar los bordes. 

    Sharon alargó su mano derecha. Sus dedos se cerraron en el tobillo del maltratador y tiró con fuerza hasta que este perdió el equilibrio y se cayó de bruces al suelo, pero con la mala fortuna —o buena— de golpearse la sien con el canto de la bañera. 

    Clanc. 

    Y su voz se apagó de inmediato, mientras la de ellas ululaba histeria; y, al final, tras un largo periodo de tiempo, se dieron cuenta de que ya no se movía y de que la sangre era espantosamente roja en un gran charco que crecía por momentos; instante en el cual decidieron callarse. 

    Y observaron. 

    En el más absoluto silencio, salvo el sonido del agua al caer en la bañera llena, que rebosaba hacia el suelo. 

    Era como una fuerte lluvia. 
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    El maldito hijo de puta no la dejó tirada porque, a pocos kilómetros, en medio de la nada, había un hostal de esos que tienen las habitaciones apretujadas en batería. Con camas malolientes y televisores chillones que se ven por cable y cuya voz atronadora siempre molesta al vecino. Las luces de un panel parecían indicar que allí había un prostíbulo, y los más religiosos pensaban que era la iglesia del gran pastor que anuncia la llegada de Dios con neones haciendo chasquidos en todo momento. 

    El caso es que, de forma inquietante, el intermitente derecho empezó a molestar la noche dejando ciegas a las luciérnagas. La detective no era muy cuidadosa con su propia salud, pero sí con las normas de tráfico. Y la puntualidad. Ambas cosas formaban parte de su personalidad un tanto peculiar. 

    Bajó de marcha y giró hacia la derecha. Las ruedas aplastaron la gravilla y gimieron todo el trayecto, que hizo de manera lenta y ociosa hasta aparcar delante de una de aquellas habitaciones de madera. 

    Cada uno de los picaportes tenía un letrero que decía: 

      

    LIBRE 

      

    Y pensó que, después de todo, iba a tener suerte. 

    Antes de girar la llave, y que el motor roncara por última vez en esa noche, su mano regordeta buscó en el bolsillo de su pantalón de pana marrón. Tenía unas llaves y unos cuantos dólares sueltos en papel. Y reflexionó: será suficiente para un tugurio como este.  

    Miró por la ventanilla hacia la izquierda y vio el recibidor del hostal, alumbrado por una blancuzca luz apenas visible entre la penumbra del aparcamiento.  

    Y se podía apreciar por la ventana de la puerta que, además de polvo, había alguien allí dentro, porque una densa nube amorfa flotaba en el aire. 

    —Joder. Vaya sitio —se quejó, y al apagar el motor, que lo hizo con un eructo en el tubo de escape, añadió—: Estos lugares siempre esconden historias terribles, pero, qué coño, un colchón es un colchón, aunque esté lleno de pulgas. 

    Se apeó quejumbrosamente y cerró la portezuela con un golpe sonoro que sucumbió en la ladera de las montañas que estaban al otro lado de la carretera. El ruido como una bisagra muerta se erigió colina arriba hacia ninguna parte. Dana caminó hacia la puerta translúcida en la que colgaba un cartel que decía: 

      

    ABIERTO 

      

    Y se encorvó con todo su peso para abrirla de golpe y, francamente, no le había hecho ninguna gracia al tipo que fumaba detrás del mostrador, casi oculto en el lado derecho de la entrada. 

    —¡Joder, señora! ¿Cómo se atreve a entrar de esa manera? 

    El hombre era un tipo calvo, de unos cien kilos de peso y abultada barriga. Tenía los labios muy hinchados y de ellos pendía un puro, quizá habano o quizá de imitación, pero él lo había adquirido en contrabando y la cosa no estaba en ser muy quisquilloso. Vestía una camiseta blanca, pero que estaba amarillenta del sudor y del resto de mayonesa de los perritos calientes que se tragaba cada hora y cuarto. Quizá era el único americano que no toleraba el kétchup en toda América. Olía a perros muertos y trató de no levantar los brazos para airear los sobacos húmedos mientras se apoyaba en el mostrador con cara de amargado. 

    —Lo siento. Pensé que, al estar la puerta tan deteriorada, estaría encasquillada. Así que empujé con fuerza —explicó la detective sin apartar la vista de aquel ser. Se tapó la nariz por unos segundos y sintió ganas de vomitar. 

    —Pues ya ve que abre bien. 

    —Bueno. Está bien. No levante mucho los brazos y dígame cuánto cuesta una habitación. 

    El tipo la miró  con ojos abyectos y se mordió el labio. 

    —Son veinte. Veinticinco con desayuno. Son huevos revueltos y un café original. 

    Dana asintió con la cabeza. 

    Su mano hurgó en su bolsillo. 

    —A saber qué tipo de café sirve. —Dana lo miró fijamente. 

    —El mejor. ¿Lo duda? Si es así, y cree que le miento, puede irse por donde ha venido. —Un dedo acusador señaló la puerta entreabierta. El frío se estaba agarrando al calor de la calefacción de allí dentro y Dana quiso meterse más adentro, pero no lo hizo. El tipo ya mostraba el sobaco y el olor era rancio. 

    —Está bien. Está bien. Me basta con que esté bien caliente —acució ella. En esos momentos tenía estrangulados entre sus dedos unos cuantos billetes de diez dólares. Los miró y entregó dos billetes de diez. Y pensó en cómo manejaba billetes de los grandes de diez en diez en su época dorada. Cierta nostalgia brilló en sus ojos—. Tome. 

    El tipo, llamado Bob, alargó su mano y los cogió con premura. Los olisqueó y los guardó en un cajón chirriante. 

    Después se dio la vuelta y alargó el brazo sobre un tablero lleno de llaves. Eligió una con un llavero tan grande como una herradura. 

    —Tiene ducha, si quiere. 

    Dana le mostró su sabia sonrisa. 

      

    “Y cámara oculta, cabrón. Por qué no se lo dices. Cuando se baje las bragas le verás el coño y, eso, que todo se quede ahí. Imagínate que se masajea las tetas. Entonces te entrará un repelús al ver una gran cicatriz en el lugar de una de ellas, y la polla no se te levantará. Maldito hijo de puta… Oh, Señor, tengo cámaras para vigilar a los drogadictos. No quiero esa chusma en mi Motel. Eso cuéntaselo a tu padre, amigo, oh, no, ahhh, jajaja”. 

      

    La llave se arrastró como una bola de metal pesada, de esas con las que los cuentos adornan a un fantasma, el cual con pena lo arrastra por todo el Castillo de Gondor. Si la superficie del mostrador era áspera, el llavero estaba mordisqueado. 

    Dana la cogió cuando Bob retiró la mano húmeda de sudor. 

    —La cerradura está un poco atascada, así que… 

    —Lo sé. Lo sé —le cortó ella—. No debo forzar mucho la llave. A saber, cuánto tiempo tiene la cerradura. —Graznó, y sus ojos se hicieron fuego. 

    Salió por donde entró sin mirar atrás. 

    El hombre se apoyó con los nudillos sobre el mostrador para echarse hacia delante. Su misión era mirarle el culo, pero era como un gran pan amasado para una familia de catorce miembros. 

    Tragó humo. 

    Fuera, el frío abrazó a Dana hasta exprimirla con todas sus fuerzas, y el jodido viento empezó a soplar con furia llorando en sus oídos. 
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    —¿Está muerto? 

    Los ojos de Ajna estaban impregnados de terror, y su boca se mostraba de forma horripilante en una O deformada. 

    —No lo sé. Esta vez creo que podría haber sido un golpe demasiado fuerte. En cualquier, caso ha sido un accidente. 

    —¿Eso es que está muerto? 

    —¡No lo sé, coño! A veces pareces una cría, como él decía. 

    —¿Él te decía que yo me comportaba como una niña? 

    Sharon cabeceó dos veces. 

    —Pues sí. —Tomó aire antes de arrodillarse y continuó—. Voy a tomarle el pulso. Sus ojos están blancos. 

    Ajna se llevó las manos a la cara, encrespada. Su rostro se había desfigurado como si este fuera de cera. 

    —Es horrible. Cuando los ojos se vuelven blancos, es que se ha producido un golpe encefálico. ¡Dios!, ¿qué vamos a hacer? 

    —¿Te está matando y te preocupas de él? Ha sido en defensa propia. Quería matarnos a las dos. 

    —Eso es cierto. 

    —Deja de quejarte y ponte una toalla, que bastante me estás enseñando ya. Vamos a comprobar si respira. —Sharon había pegado su oreja al pecho de Mash, y le dio la impresión de no haber escuchado nada. Era como en un entierro, justo antes de bajar el ataúd. En esos momentos nunca se escucha nada. Todo está en silencio hasta que se procede a bajar el ataúd y todos rompen a llorar. Pensó en la idea de que se despertara otra vez y se irguiera como un demente. 

    No había pulso, en verdad. 

    Ajna se acercó a una barra brillante que la miraba extenuante desde lejos. Asió una de las toallas y en volandas se la rodeó sobre los pechos como la estola de un cura. El dobladillo le llegaba justo hasta el monte de Venus. En medio de una escena en la que todo parecía irreal, supo hacer eso, pero ella sabía que en todas las otras veces que había sido golpeada nada de eso hubiera sucedido igual. Ahora estaba al lado de su ¿amiga? 

    Pensar así la reconfortaba de algún modo. 

    Pero la calma duró muy poco. 

    Ajna empezó a chillar histérica hasta que los gritos se habían reducido a gemidos y gorgoteos. Los ojos de Sharon se posaron sobre el resto de los cristales y el líquido sedoso que había encerrado en una especie de caja de vidrio. La cogió con un débil gimoteo gutural y volvió atrás. Después de balancearse sobre sus rodillas, se volvió hacia él. Ajna estaba impasible, entre los dos. Al cabo de pocos segundos, el cuello doblado y tirante de Mash se quebraría contra el suelo, pensó. Dejó caer la caja sobre el pecho de él, y volvió a pegar el oído en su corazón desabrochándole la camisa. 

    No había pulso. 

    —¿Está muerto? —volvió a insistir Ajna con un mapa dibujado en su cara. Las manos, sobre sus pechos, estaban sudando—. Dime algo. 

    —Creo que sí. 

    Y Ajna entró en histeria, en mitad de un ataque de asma. 
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    La llave gruñó en la cerradura y, después, lloró como el viento en el alero Este, en medio de una tormenta. A decir verdad, a pesar de ser invierno, esa noche estaba poco nublada, y la luna se asomaba con su cara bofa para ser testigo de los gatos pardos. 

    Dana se quejó, como de costumbre, y empujó la puerta en cuanto tuvo la certeza de que la jodida cerradura se había abierto. Había un punto muerto entre el atasco y la solución del laberinto. 

    Hizo fuerza con el pie y las bisagras chirriaron desquiciadas. Dana se preguntó si todo el motel era un nido de ruidos. Ahora se imaginaba a las ratas chillando bajo las camas y los perros aullando en el bosque. 

    En el interior reinaba la penumbra hasta que descubrió que el interruptor de la luz estaba a la izquierda de la puerta en lugar de a la derecha. En todo ese momento que la andaba buscando, los dedos de la luna rozaron su silueta formando extrañas formas en las paredes de la habitación. 

    La bombilla se encendió con desgana. Era una jodida bombilla de sesenta vatios, y no una del tipo Led. Dana no comprendió cómo podía colgar aquello como un ahorcado, ya que gastaba más energía eléctrica que las más modernas. Y el lugar no tenía pinta de ser un sitio lujoso, sino más bien un sitio de paso. 

    Una pocilga. 

    —Vaya mierda de sitio —balbuceó Dana como si sus pies se hubieran quedado atrapados en un agujero de lodo. Era una moqueta sucia, oscura y maloliente. Miró con pasión y descubrió unas cuantas manchas amarillentas en todo el felpudo, y pensó que podía ser de algunos perros o, quizá, de algún gato marcando territorio. 

    Pero era pis de humanos. 

    —Joder. Soy pobre, pero no me merezco esto —articuló al fin mientras soltaba la chaqueta que batía sobre la cama. Le pareció que el colchón no había superado el choque y este se hubiera blandido—. Veinte pavos por esto. Yo debería cobrar unos cien por empezar a hablar. 

    Miró en derredor y comprobó que el televisor de madera tenía el cable conectado. Buscó el mando a distancia y se encaminó hacia la cortina gruesa, pero hecha harapos. 

    Al apartarla hacia un lado para ver la panorámica de la noche, le pareció que tosió una nubecilla de polvo. Los ganchos del rail se fastidiaron al desplazarse y lo hizo con un aullido. El aire era empalagoso y, a decir verdad, la habitación apestaba, pero el cristal rajado de la ventana tenía docenas de moscardas muertas en la parte baja, es decir, entre la jamba y el cristal. Era un hueco más que suficiente como para servir de sepultura para ellas. 

    Fuera era todo oscuridad, pero vio su Ford aparcado mientras dormitaba en silencio. 

    Caminó de nuevo hacia la cama, se dejó caer en una nube de pulgas y encendió el televisor con el mando que atrapaba su mano derecha con hastiado desdén. 

    Los informativos fueron lo primero que vomitó la pantalla del televisor. Cambió de canal y apareció una polla ampliada. 

    —¡Dios! Es una película porno —exclamó, y cambio de canal una vez más. Esta vez, un monstruo oscuro trataba de coger del cuello a una rubia que estaba chillando como un pato—. Vamos, no me jodas —concluyó. 

    Y mientras sus ojos se posaban en esas absurdas escenas en blanco y negro, recordó que el tipo le había dicho que tenía ducha. Miró al fondo de la habitación y vio una ridícula puerta blanca entreabierta. 

    Y supuso que allí estaría. 
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    Después de todo, los gritos le sirvieron para no asfixiarse con el ataque de asma y, de una vez por todas, tener narices para enfrentarse a una situación de tal envergadura. Su marido muerto al lado de la amante. Bonita escena. 

    —Tenemos que actuar —dijo Sharon. Sus ojos ya no estaban tan dilatados como cuando Ajna había empezado a chillar. Con temple, asumió que su adorable amante estaba muerto, y que era la primera vez que había visto morir a alguien de un accidente —tampoco de forma natural—, ahogándose en su propia sangre, de la forma más triste que existía. 

    —¿A qué te refieres? ¿Llamar a una ambulancia? 

    Ajna tenía los ojos todavía dilatados, pero seguían tan verduzcos como las hojas de un bosque tras el amanecer. 

    —¿Te parece que los de la ambulancia resucitan muertos? 

    Sharon se puso de pie y se tocó el mentón mientras daba círculos casi sobre sus talones. 

    —Perdona. Es que estoy nerviosa. 

    —Y quién no. —Se detuvo frente a Ajna, mirándola fijamente a los ojos, y añadió—: Tenemos que deshacernos del cuerpo. 

    Ajna suspiró. 

    —¿Crees que deberíamos hacer eso? ¿No sería mejor dejarlo aquí, tal cual, hasta que lo descubran? 

    —Hay demasiados signos de violencia. Ya sabes. Huellas, moratones en tu cara, cristales, sangre por todos lados. Esto es un asco. Levantaríamos muchas sospechas. 

    —Y qué pretendes, ¿tirarlo en algún pozo? 

    —Por ejemplo. 

    —No, eso no. 

    —Pues vamos a llevarlo a tu cama y lo dejamos dormir a tu lado. Así, para cuando te despiertes, podrás chillar y decir que te lo has encontrado tal cual. Quizá la policía te escuche y se trague que tu marido se golpease la cabeza en la bañera y regresara a la cama a fenecer. 

    Ajna meneó la cabeza en sentido de nones. 

    —Tiene más sentido ocultarlo —admitió, al fin, la de los ojos verdes. 

    Los ojos azules de la otra brillaron bajo la luz. 

    —En esta escuela tenemos muchos rincones que nunca han visto la luz —explicó Sharon. 

    —Sí. Este edificio gótico oculta muchos misterios —dijo Ajna sin consultar su librería de chistes. 

    —Pues pongámonos manos a la obra —conminó Sharon. Giró el cuello para mirar los ojos vacuos de Mash y, por la forma en que lo hizo, parecía que dentro de las cervicales tenía ruedas engrasadas. 

    —Lo echarán en falta, como rector de esta escuela que es, ¿no crees? —Ajna estaba preocupada por eso, en ese momento. La muerte había sido un alivio para ella, ya que la religiosa, en el fondo, tenía ganas de verlo muerto en más de una ocasión. 

    —Eso no se sabe. Anda. Ayúdame a meterlo en la bañera mientras buscamos algo sólido para envolverlo y pensamos dónde narices lo vamos a esconder. 

     —No puedo —balbuceó Ajna, empuñando el aerosol que todavía tenía en la mano—. Jesús, Sharon, no puedo, no puedo, no... 

    —No seas llorona —gorgoteó la rubia lanzándole una mirada efusiva. 

    De pronto, el cuarto de baño era un desolladero. Las dos mujeres parecían malévolas y frías. Planeaban algo infernal. Ajna lanzó un feroz alarido espasmódico, y Sharon alzó la mano para darle un tortazo, y lo descargó en medio de la penumbra de una luz que, repentinamente, parpadeaba. Dos veces. Una vez más. 

    Splash. Splassshhh. 

    Ajna se desplomó hacia atrás, desmayada y violácea, despidiendo un surtidor de sangre por la nariz. Manchó el suelo, y la toalla se arrastró en su piel hasta dejar al descubierto de nuevo sus senos. 

    —No sé qué me pasa, Sharon. 

    —Te diré lo que te pasa. Eres una cobarde, y te dejas llevar por el pánico. Cuídate ese asma, que pareces la chimenea de un tren. La morena seguía hablando desde el suelo, porque el desmayo había sido escueto. Un ligero desmayo de un segundo. 

    —No soy una cobarde. 

    —Demuéstramelo. 

    Ajna se levantó y apretó los dientes como un perro herido. El grifo estaba cerrado, pero algunas gotas caían libremente dentro de la bañera llena, chapoteando como la lluvia. 

    —Te diré lo que vamos a hacer. Vamos a cerrar con llave el cuarto de baño y dormiremos tranquilamente hasta el amanecer. Ya se nos ocurrirá algo. 

    Sharon sonrió abiertamente. 
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    Unos golpecitos como piedras golpeando la puerta despertaron a Dana de su letargo. Se desperezó y contestó: 

    —¿Quién anda ahí? 

    —Lo que se dice andar, nadie. Estoy helado frente a la puerta, con el desayuno temblando sobre mi mano. Ya le mencioné que incluía huevos revueltos… 

    El sonido taladró la puerta como si esta fuera de papel. 

    —Está bien. Espere un momento. Estoy desnuda —le cortó Dana con voz grave. Bostezó y puso los pies sobre la alfombra, y dio las gracias de que allí dentro no solo hubiera pulgas, sino, además, desayuno y calefacción. 

    —No tarde mucho, o le dejaré la bandeja en el suelo. 

    Apenas medio minuto después, la broncínea luz del sol se reflejó en el rostro de Dana. La puerta se había abierto gritando y el tipo grande estaba de espaldas al sol, por lo que recibía un masaje de calor en los hombros, pero sus manos estaban temblando y el vaso de café de la bandeja corría de un lado para otro. 

    —Vaya. Buen servicio. No sabe cuánto se lo agradezco. —Y se rascó la espalda—. Lo malo son los millones de bichos que han dormido conmigo. 

    Bob le entregó la bandeja, empujándola contra su barriga. 

    Ella la cogió casi en el aire. 

    —Que aproveche. Tenía unos cuantos donuts en la nevera, pero no me di cuenta de que me los comí yo. Lo siento. 

    Bob se ladeó y se encaminó hacia su guarida. 

    Dana frunció el ceño y después miró de soslayo al sol mientras se tapaba al mismo tiempo los ojos con el dorso de una mano. 

    —Solo necesito saber una cosa —casi gritó ella. 

    Bob se detuvo impasible. 

    —¿Si tengo una rosquilla? No. 

    —No quiero. Es otra cosa mucho más importante. 

    Bob volvió la cabeza como si fuera de goma, y la misma parecía una pelota de baloncesto. 

    —¿Qué narices puede ser más relevante que un buen desayuno? 

    —¿Ha desaparecido alguien por aquí últimamente? ¿Ha habido un crimen? 

    Bob desencajó sus ojos. 

    —¿Qué está diciendo? ¿Es usted policía? 

    —Soy detective. 

    —Pues se ha equivocado de lugar. Bueno, el otro día atropellaron al gato de Harold. Era su única compañía. A día de hoy, todavía jura venganza. ¿Le sirve? 

    Dana meneó la cabeza. El humo del café se enroscaba de forma inquietante alrededor de su cabeza, como si fuera a estrangularla. 

    —No. Gracias. Puede seguir con sus clientes. 

    Dana estaba buscando trabajo, y detestaba no encontrarlo. 

    Bob reinició la marcha como una apisonadora. 
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    La habitación estaba indexada al cuarto de baño, o al revés. El caso es que desde la cama se podía ver la puerta del baño. Sharon fue la primera en despertarse bajo la radiante luz del sol que perforaba el cristal de la ventana. Ajna, a su lado, estaba todavía durmiendo como si no respirase. Sus pestañas eran largas y, aun con los ojos cerrados, estos eran preciosos. Sharon dibujó una extraña figura con el dedo índice sobre el rostro de ella mientras sus ojos celestes se clavaban en su belleza. Entonces, Ajna parpadeó y Sharon sintió algo liviano en su interior. Era como si algo quisiera escaparse de dentro. Era como salir en volandas en el aire. En el fondo sabía que le atraía. 

    —Buenos días, Ajna. 

    —Buenos días, Sharon. 

    Ambas estaban tapadas con unas sábanas y mantas en la misma cama. Ajna había dormido con un camisón y Sharon, en bragas. Los pechos se ventilaron toda la noche y eran prominentes. Los de ella, sí, pero le atraían poderosamente la atención los de Ajna. 

    Los rayos del sol golpearon las córneas de Ajna, quien se puso la mano delante de ellas durante un instante. Se quejó y se irguió sobre la cama. 

    —¿Cómo estás? 

    Sharon la miraba con ansias. 

    —¿Hemos dormido juntas en la misma cama? —Ajna nadaba en la destreza de la incertidumbre. Le dolía un poco la cabeza. Era domingo, y los chicos y las chicas no tenían clase, pero sí misa. 

    —Pues sí, pero no te preocupes, que no te he violado. —Sonrió Sharon de forma pícara. Se sentó al borde de la cama y Ajna alcanzó a verle los pechos, y se preguntó por qué casi todos los senos que había visto hasta ahora eran más grandes que los suyos. 

    Lo olvidó de inmediato. 

    —No trataba de molestarte. 

    —Al contrario. Ha sido un placer compartir sueños contigo. 

    Sharon cogió un sujetador negro y se lo rodeó en el pecho del revés. 

    Ajna se tocó con ambas manos la cabeza. De repente, parecía una bomba a punto de estallar y no recordaba nada interesante, ni de los sueños ni de la noche anterior. 

    Los dedos del sol insistían en acariciar sus rostros, acicalándolos de calor, y un brillo broncíneo las mostraba alegres, a pesar de todo. 

    —Me duele la cabeza —atinó a decir Ajna—. ¿Por qué hemos dormido juntas? ¿Y mi marido? 

    —¿Todavía te trae recuerdos, Ajna...? Sí. A mí también. Pero ya en un adiós persistente. 

    Giró el sujetador  y se lo abrochó al tiempo que miró a Ajna. 

    —Vamos a ver al hombretón, a Mash. 

    Ajna sonrió y negó con la cabeza. Sharon se relajó. «Gracias a Dios que tengo paciencia», pensó. 

    —¿A verlo? 

    Y entonces, como si de repente el sol se hubiera caído del cielo, recordó lo que sucedió en la noche. El corazón se burló de los latidos y empezó a correr como un caballo desbocado. Si, era cierto. Estaba muerto. 
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    El Ford resbaló en la arena y el barro de los días anteriores. El frío en el interior del coche era inevitable, pues Dana debía esperar a que se calentase el motor para recibir algo de calor a través de la calefacción. Giró a la izquierda y dio un círculo entero de 380 grados. Las ruedas se quejaron por la gravilla y el coche avanzó lentamente, tras completar el círculo, hacia la carretera. Entonces, Dana bajó a primera y pulsó el freno. En esos momentos, un enorme camión atronador pasó disparado delante de sus propias narices. Al mirarlo, que fue poco el tiempo que tuvo de reacción, comprobó que tras la carga se arremolinaban las hojas de los árboles, totalmente indelebles. Después de eso, caían libremente al suelo, y las ramas de los árboles se agitaban con fuerza. 

    —Puñetas. Cómo se las gastan estos camiones —gruñó ella, mientras apretaba con los dientes el cigarrillo apagado que pendía entre sus labios. Tenía las manos cerradas en torno al volante y el embrague pisado hasta el fondo—. El peligro y la muerte están en todas partes. 

    Desembragó y el vehículo tomó salida por la derecha hacia la interestatal 67. Renqueó, pasó a segunda y, tras tres segundos cronometrados, se puso en tercera. El motor ladró como un perro enfermo y escupió vaho sobre el asfalto. Subió a cuarta y esperó pacientemente a poner la quinta. 

    Delante de ella había una carretera larga, extenuante y ondulada en la distancia, como si la hubieran construido en el lomo de un gigantesco gusano. Solo le quedaban tres cigarrillos y cuatro billetes de diez dólares más algunos centavos sueltos. Necesitaba, cuanto antes, encontrar un caso para investigarlo, y cobrar. 

    Y tenía la muerte delante de sus narices cuando aceleró hacia el castillo de HeamTacher. El lugar de los privilegiados con dinero que podían estudiar de casi todo por unos cientos de dólares al mes. Su rector, Mash, la estaba esperando con ansias. 

    Bueno, eso es lo que parecía. 
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    Y la luna salió bofa esa noche, una vez más. En ese jodido invierno hacía frío, pero se resistía a nevar. Algo que era de agradecer, pero no habitual en esa zona. Mash estaba purpúreo e hinchado como un pescado podrido, y apestaba. 

    O al menos eso era lo que les pareció a Sharon y Ajna cuando lo liaron en un par de mantas. La estrategia estuvo en mover el cuerpo a cuatro manos mientras sus pulmones se convertían en fuelles desgastados. 

    Por la noche todos dormían, excepto el vigilante Dresnell. 

    Era como llevar toda la mudanza envuelta en una alfombra. El peso era insoportable, y Ajna recordó el dolor de tobillo a cada paso que daba. Ambas jadeaban, pero se contenían para estar en silencio. Iban descalzas para no taconear, el suelo estaba demasiado duro y lleno de piedras como para ir de rositas. Sus caras eran todo un poema, y el peso oculto en sus espaldas les producía escalofrío y dolor. 

    Delante de Sharon se alcanzaba a distinguir la linterna de Ajna: un gran ojo amarillo en la sofocante oscuridad invernal. Sharon tropezó con una rama y por poco no se desparrama de bruces. Ajna se volvió hacia todos lados como una grúa oteando el horizonte, siseando un juramento: 

    —¿Es que quieres despertar al vigilante, imbécil? 

    Sharon abrió la boca, pero no dijo nada, aunque pensó que la mosquita muerta había despertado de su letargo. 

    Sin embargo, un poco más tarde, Sharon susurró una respuesta y continuaron andando sigilosamente. Por fin, ella se detuvo y enfocó el haz de la linterna de sus ojos en lo que parecía el lago de la escuela. Y entonces recordó que deberían haber cogido unas linternas de verdad, porque allí no se veía nada. 

    —Es casi imposible esconder el cuerpo —dijo quejumbrosa Sharon mientras tiraba de uno de los extremos de la manta. Sobresalían los pies de él como lenguas oscuras que trataban de lamerla. 

    —Deberíamos haber traído una linterna. —Parecía que Ajna le había leído el pensamiento a la de los ojos azules, que ahora no brillaban más que en el color de la noche: negro. 

    —Nos descubriría el vigilante, ¿no crees? 

    —Sí. Deja caer ya el cuerpo al suelo y descansemos. 

    El golpe, además de ser carnoso, sonó a huesos contra el asfalto de una carretera. Incluso Sharon podría haber escuchado la rotura de los huesecillos de los pies o del hombro. 

    Las manos de Ajna, en ese instante, estaban sobre el lumbago de ella. Presionándose con fuerza y tomando posturas antinaturales antes de ponerse derecha. Se estaba quejando del dolor por arrastrar el cadáver. 

    Sharon, por el contrario, permaneció de cuclillas como un gato en guardia. Su cabello estaba sudoroso a pesar del frío que hacía, y daba gracias a Dios de que no estuviera lloviendo en esos momentos. Con el dedo índice rozó un costado de su reloj inteligente y le mostró la hora en colores. 

      

    Las 02:37 A.M 

      

    Cerró los ojos. 

    También le dolían. 

    —Es una buena hora para tirar esta basura —espetó la rubia. 

    Ajna se limitó a cabecear repetidas veces como una cría que recibe su primer castigo después de ir a misa un domingo primaveral en la que se ha portado mal, pero Sharon no pudo ver eso en la penumbra. 

    Apenas sus siluetas estaban marcadas en un cuadro negruzco. 

    —Ya nos queda menos —jadeó Ajna. Por unos momentos había olvidado que tenía asma y que no podría hacer mucho esfuerzo, pero su corazón latía con fuerza y celeridad. 

    —Pues vayamos allá, morena mía. 

    Ajna parpadeó ante esa declaración. No contestó de inmediato. 

    —Soy castaña. Hace tiempo que era morena. ¿A qué viene eso? 

    —¿No vamos a deshacernos de tu marido? 

    —¿O de tu amante? 

    Y, casi al mismo tiempo, elevaron el cuerpo de Mash y las mantas a la altura de la cintura, y avanzaron hacia lo que brillaba pobremente en el fondo. 

    El lago de la escuela. 
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    A Dana no le gustaba conducir por la noche, pero esa era su noche y, como tal, debía hacerlo. Se había comido el primer cigarrillo y había enviado una mirada tristísima al paquetillo con los dos únicos cigarrillos que la acompañaban desde el asiento del copiloto. 

    Se resistía a cogerlos y continuar el ritual, pero su gran voluntad era en esos momentos realmente férrea. El Ford horadaba la oscuridad devorando con sus faros amarillentos la calzada que la llevaría al más reputado colegio privado del sur de Maine. Seguro que allí podría encontrar algo. Algún chico o chica sufriendo bullying, alguna pelea a tortazos o algún grupito copiando los exámenes. El caso es que olía a dinero nada más llegar al lugar, pero estaba muy lejos de la realidad. 

    Lo único que podía oler era el fresco aroma del frío. 

    En la parte de atrás del coche, el tubo de escape petardeaba hacia el cielo una extenuante fila de humo azul que no se veía. 
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    El sonido fue frenético. Un chapoteo como una lluvia a raudales indicó que el cuerpo envuelto de Mash había tocado agua y, a partir de ahí, el siseo, porque se hundiría lentamente. Sharon se dio cuenta de que estaba en la orilla y de que allí no había suficiente profundidad, pero pensó que también colaría. Mash estaba paseando, había tropezado y se había golpeado la cabeza con una de las piedras de la orilla. Porque había muchas, gracias a Dios, pensó. Pero le faltaba la sangre. La abundante materia roja dispersada en toda la extensión de agua o, al menos, en la orilla. Porque claro, pensó que el teñido de rojo no duraría toda una noche en el agua, pero en la arena sí. 

    Necesitaban sangre, ya que había dejado de sangrar. En su lugar había una gran costra como una lapa. ¿Y si quitara la costra? 

    —Ajna. Tenemos que manchar todo esto de sangre. 

    —Ya me dirás si hay ahora mismo o cómo sabremos si habrá después. 

    En realidad, quería haber dicho: ¿cómo veremos la cantidad de sangre en la noche? 

    Pero se había hecho un lío por su persistente nerviosismo, aunque en su cara no se reflejara tal estado. Sudaba de forma copiosa, y el cabello se había apelmazado en su frente y pómulos. De haber brillado el sol en esos momentos, habría revelado su belleza. 

    —Tranquila. Te he entendido —acució Sharon. Tanteó la cabeza de Mash. Hincó la uña y apretó con fuerza. El líquido viscoso, algo tibio, embadurnó sus dedos; y un rictus se dibujó en su cara. 

    Mash seguía flotando, pero ya hacía amago de hundirse hasta el fondo. Lo suficiente como para cubrir el cuerpo y la cabeza. El accidente perfecto. 

    —¿Crees que saldremos ilesas de esto? 

    Ajna estaba más que preocupada. 

    —¿Acaso dirán algo de nosotras cuando lo descubran? ¿Nos acusarán? Es un accidente. A lo sumo, te darán el pésame. 

    —Ya, pero la policía me pone nerviosa, y no sería bueno para la escuela. Ya sabes. La reputación. 

    —Se trata de un accidente, querida cornuda —espetó Sharon, mirándola en la oscuridad, es decir, a la silueta y poco más. A una cara amorfa y oscura. A nada, de igual manera. 

    El agua parecía un desagüe cuando el cuerpo de Mash comenzó a hundirse. Como un siseo que va algo más lejos. 

    —Está bien, querida amante de mí marido —respondió Ajna, visiblemente enfadada. 

    —No te sulfures, querida. No he sido perversa. La culpa es de él. 

    —Y no pudiera ser que… 

    Sharon le puso dos dedos sobre sus labios mientras siseaba cortándola de cuajo, como una hoz en un maizal. Sintió lo carnosos y húmedos que eran los labios de ella, y le gustó. 

    —No hables. 
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    Como vulgarmente se dice: como la boca de un lobo. 

    Dana torció a la derecha en lo que a lo lejos admitió ver unas fugaces luces entre los fresnos. El Ford ronroneó y escupió mientras entraba en el camino de tierra. Los faros devoraban las cenizas de la luna sobre el camino recto. Había llegado a su destino, según el mapa, pero era demasiado pronto para aparcar. Bajarse del coche, y tocar la puerta de la escuela privada. ¿Habría alguien en vigilia? Sí, claro que sí, pero no era buena idea hacerlo. Su corazón latía acompasadamente y respiraba con normalidad. Solo sus ojos se habían dilatado como los de un gato curioso que está asustado frente a una enorme rata. 

    —Veamos si puedo aparcar por aquí cerca. No quiero despertar a nadie. No. Eso no estaría bien. Hola, soy Dana. Detective arruinada y busco un caso en el que meter mis narices, y todo esto casi a las tres de la madrugada. Oh, Dana.  Estás perdiendo la cabeza. 

    Se había fumado el penúltimo cigarrillo y, mientras giraba a la derecha en lo que podía ser una bifurcación del camino, deseó con todas sus fuerzas coger el último cigarrillo para masticarlo directamente. 

    El coche redujo la marcha y, finalmente, se detuvo con un silbido como de estar cansado en realidad. Las luces iluminaron un rellano lleno de arbustos y nada más. Se cegaron y todo volvió a la oscuridad justo en el momento en que dos siluetas se movieron al final del camino. Dana no tenía reparos en decir que tenía buen ojo, y las había visto moverse de forma sigilosa. Encorvadas y tomando precauciones. Dana sabía que había apagado las luces justo a tiempo para que esas dos formas no la vieran. 

    —¿Hay sonámbulos aquí? Serán los vigilantes. Siempre hay seguridad en estos sitios. Será eso. Dana, no pienses más de lo debido. 

    Y cuando las dos siluetas fueron tragadas por la oscuridad, Dana abrió la portezuela para tomar aire fresco, porque la necesidad de meterse la nicotina era más que misericordiosa. Respiró hondo y meditó unos minutos antes de cerrar con suavidad la portezuela y tumbar el asiento para poder pasar la noche en una posición casi antinatural. 

    Como le sucedía en el último año. 

    Sí. Como en los últimos jodidos doce meses. 
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    —Ahora, toca esperar —explicó Ajna, temerosa de algo. 

    Sharon la miró de reojo y no pudo evitar recordar cuán húmedos eran sus labios. 

    —Con suerte, Dresnell lo encontrará en cuanto amanezca y deducirá que el señor Mash tuvo un accidente. 

    De pronto, como impulsada por un resorte, Ajna se puso tensa sobre la cama —tenía batín—, y recordó algo importante. 

    —Hubiera sido bueno llevar la botella de whisky. 

    Sharon dio dos cabezadas. 

    —Sí. Hubiera sido bueno, pero ninguna de las dos lo hicimos. —Parecía algo enfadada por ello, ya que había puntualizado en la palabra hubiera, pero ese enfado no fue más que un repentino atisbo y nada más.  

    —Las dos estábamos nerviosas. 

    —Sí. Tengo que admitirlo. 

    Sharon se quitó el sujetador y se puso la camiseta de seda. Ajna no había visto unos pechos tan perfectos como aquellos, y verlos, en parte, le había hecho sentirse culpable de algo. 

    —Bueno. Olvidemos eso. El señor Dresnell sabe que Mash es un paranoico borracho. No es la primera vez que ha sido testigo de los maltratos. 

    Sharon le clavó la mirada, algo compasiva. 

    Y también cambió la mirada de Ajna. 

    —Eso nos servirá de mucha ayuda. —Esperó un momento, en el que reinó un silencio ominoso, y añadió—: Lo siento. Conmigo no era así. 

    —Lo sé. 

    —Eso me desconcierta todavía más. 

    —No pienses y vamos a dormir un poco. Estoy algo cansada. 

    —¿Juntas? 

    —Sí. 

    —Puedes abrazarme si quieres, si tienes pesadillas. 

    —Está bien. 
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    A la mañana siguiente, los lazos del sol se las arreglaron para abrir los ojos de Dana, quien roncaba como una locomotora dentro de su coche, hábilmente oculto. Parpadeó ante la broncínea luz y se restregó el dorso de la mano para quitarse las lagañas. O, al menos, para apartarlas a un lado. 

    —Buenos días, mundo —dijo al aire. Se retorció de dolor por la penosa posición en la que había pasado parte de la noche, y estiró los brazos. Y allí estaba, el último pitillo. 

    Su mano se echó a un lado. 

    No podía resistirse. 

    Entonces, en ese preciso momento, una figura apareció delante del vehículo.  

    Aquel tipo estaba moviendo las manos con la cara enjuta. 

    Dana bajó la ventanilla del coche. 

    —¿Qué hay, señor? 

    —Está usted estacionada en un lugar privado —explicó el hombre mientras rodeaba el morro del coche. Era un gigante rollizo con el pelo cortado al cepillo. Tenía el jersey arremangado y llevaba botas casi a la altura de las rodillas. Miró atentamente a Dana. 

    Dana lo siguió con la mirada, cuando se encaminó nuevamente hacia la parte izquierda del vehículo, ya que había retrocedido de forma inquietante. Dresnell se detuvo a mitad de camino y se volvió hacia Dana mirándola con efusiva visión. 

    —Me quedé sin gasolina y no tuve más remedio que parar. ¿Tienen gasolina? —arguyó Dana. «¿Por qué diablos no te quedaste donde estabas, bebiendo tu café?». Pensó que debería ser eso lo que habría estado haciendo. 

    Pero, al parecer, la mentira no había colado. 

    Dresnell, clavado como una estaca, a centímetros de ella, hizo un breve ademán de asentimiento, a pesar de todo. 

    —Su explicación resulta muy poco convincente. 

    Y la miró con ojos abyectos. 

    —¿Qué hace, señor? Me está incomodando. Deje que me presente primero… 

    —Le he dado un aviso —terció Dresnell cortándola de cuajo. Su mano se había levantado como una pala. 

    Dana hizo un breve ademán de asentimiento. 

    —Soy la detective Dana Charleston, y estoy viajando hacia el sur a realizar mi trabajo. 

    —¿Qué trabajo? 

    —¿Qué cree usted? 

    —¿Algún loco desollando personas? 

    —¿Qué le hace pensar eso? 

    —Las noticias. Son cosas de los telediarios. 

    Dana suspiró. 

    —Ya llevamos un rato hablando, señor. ¿Por qué no concretamos un poco? 

    Dresnell se guardó las manos en sus pantalones vaqueros y con el pie levantó un poco de tierra bajo la portezuela. No hubo la típica nubecilla de humo, dado que la tierra estaba húmeda. 

    —Está bien. Dispare. 

    Dana se repantigó en su asiento detrás del volante. 

    —¿Por casualidad me he quedado tirada en HeamTacher? 

    Dresnell la miró con profundidad. 

    —Pues sí. Una de las escuelas más respetadas de todo Maine. El profesorado son todo mujeres. Me temo que yo soy el único hombre aquí junto, eso sí, al rector Mash. 

    —¿De veras? 

    —He venido a hablarle de otro asunto —dijo Dresnell, y la verdad es que parecía querer cambiar el rumbo de la conversación—. Si viene a buscar algo por aquí, está perdiendo el tiempo. 

    Movió la mano como un aspa de molino y conminó a Dana a que se marchase. 

    —Idiota. ¿No te he dicho que me he quedado sin gasolina? 

    Se fraguó un silencio súbito. 

    Dresnell echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada mientras Dana pensaba que iba a buscar una lata de gasolina. 

    —Lo había olvidado. En ese caso, la llevaré al despacho de Mash. 

    Dana asintió, como si el tema ya no le interesara. 

    —Quizá será mejor que suba a conversar con Mash —dijo—. Apuesto cinco contra uno a que está leyendo una revista porno mientras la mierda se acumula en las ventanas de su despacho. 

    Dresnell se quedó desconcertado ante el descaro de aquella mujer menuda. 

    —Usted ha sido estudiante universitaria, ¿verdad? 

    Dana asintió con un movimiento de cabeza. 

    —Cómo no. Y apuesto otros cinco a que usted también. 

    Dresnell permaneció callado. 
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    Del cisne de la fuente brotaba el agua como la manguera de los bomberos, solo que lo hacía de forma vertical, como un volcán y, después, venía la caída libre. El ruido era ensordecedor —algo por lo que se habían quejado en más de una ocasión—, y taladró la ventanilla del Ford, que se detuvo lenta y oficiosamente delante de la entrada, la cual, dicho sea de paso, estaba vacía. 

    Las clases habían comenzado y daba la impresión, eso sí, de que de allí dentro surgían los sonidos de todos los cerebros pensando y todos los jadeos al unísono. Era como observar una ratonera o un nido de ratas a lo lejos. Siempre sale una y le tiras el bote de cerveza. Chilla y se las arregla para escaparse con su lánguida cola grisácea. 

    Cuando el motor del coche se sumió en el mundo del silencio, Dana recordó una anécdota: 

    —Las ratas –respondió Dana, consciente de que seguramente las ratas habían vuelto a acurrucarse en sus madrigueras—. Cuando las veo, les arrojo latas. Se hace muy aburrido esperar sin hacer nada en esta calle sin salida. 

    —No le pagamos para que arroje latas a las ratas, señora detective. Ni siquiera, aunque las vuelva a recoger. 

    —Hace más de doce horas que no me relevan. 

    —Eso da igual. 

    Su superior lucía un mostacho bajo su nariz. Era de estatura cercana a los dos metros y estaba obeso paradójicamente. Parecía un hombre de malas pulgas, pero el niño que llevaba en su interior siempre le delataba. 

    John señaló súbitamente con el dedo. 

    —¡Ahí hay una! ¡Reviente a esa cerda! 

    Dana arrojó con un movimiento vertiginoso la lata vacía que tenía en la mano. La rata, que los había estado mirando con sus ojillos brillantes como municiones desde encima de uno de los sacos de tela, huyó con un débil chillido.  

    Y eso fue todo. 

      

    Dresnell era ahora una figura a lo lejos, visto a través del retrovisor. Se estaba acercando al coche con paso animado. Dana abrió la portezuela y puso un pie en tierra. Escuchó con más fuerza el chorro de agua y contrajo los ceños. Dejó la puerta abierta y se encaminó hacia las escaleras monstruosas que la recibían ante la puerta de más de dos metros de altura y casi tres de ancho. Eran dos, que se abrían como un pórtico, aunque a Dana le recordó más a una iglesia. No olvidó que aquella escuela era una construcción gótica, o muy cerca de ese estilo. 

    Se imaginó a Edgar Allan Poe escribiendo en las siniestras clases y habitaciones de lo que parecía un castillo. Ya solo le faltaban los fantasmas amarrados a grandes bolas de plomo. 

    Subió las escaleras y se detuvo en el rellano ante la puerta cerrada a cal y canto. Estaba esperando a que Dresnell llegara. 
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    —No tardarán mucho en preguntar por Mash, el señor rector de esta escuela —explicó Sharon de forma desproporcionada en alevosía—. O quizás el capullo de Dresnell lo haya encontrado ya en el lago, flotando como una hoja perenne sobre las brillantes y calmadas aguas. Vaya. Parece que estoy inspirada hoy. 

    Ajna parpadeó como respuesta. Tenía un vestido morado con una camiseta interior. Si algo funcionaba bien en esa jodida escuela, era la caldera. 

    Finalmente dijo: 

    —No sé lo que sucederá de ahora en adelante, pero me siento más tranquila que antes. 

    Sharon le clavó la mirada, llena de deseos inmorales. 

    —Yo también me siento igual. Yo también. 

    Y se acercó a Ajna rodeándola con la mano extendida. Sus dedos rozaron sus mejillas y sintió placer. Algo realmente bonito. Escuchó a su estómago y este vibró más que cuando se follaba a Mash. 

    Ambas estaban en la oficina del monstruo, y los rayos del sol penetraban en aquel cuarto como si el tejado hubiera sido arrancado de cuajo. 
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    Dresnell alcanzó la escalinata. Se le veía algo cansado. Tenía ojeras y su voz carraspeaba ligeramente. 

    —Detective. Puedo hacer que el señor Mash la reciba. Seguro que la ayudará. Por desgracia no hay una gasolinera por aquí cerca. Miraré en mi taller, a ver si tengo un barril perdido por ahí. ¿Puede echarse a un lado? 

    Subió las escaleras con un cansancio más acusado dibujado en su rostro pálido. Era como si de repente estuviese llevando su propia losa en la espalda. Una de esas de mármol de grandes dimensiones. Estaba casi encorvado. 

    —No está usted en muy plena forma, por lo que veo —objetó Dana. Se había echado a un lado, caminando de lado. 

    —Es usted muy lista —graznó Dresnell, levantando el dedo índice como el palo de una bandera izada—. ¿Siempre observa todas las cosas? 

    —Sí. A menudo. 

    Y perseveró en la idea que tuvo de fumarse el tercer y último cigarrillo. En ese momento, lo deseaba más que nunca y se había quedado dentro del coche como un gusano enorme hecho un tentempié. 

    —Pues no me gusta —le increpó Dresnell ya frente a la puerta. Sus dedos tocaron algo dentro del bolsillo derecho del pantalón. El tintineo no se hizo esperar y alzó algo brillante. Un llavero. Lo miró y rebuscó con la mirada la llave que buscaba. 

    —¿Tienen la puerta cerrada? 

    Dana se mosqueó con el asunto. 

    —Sí. Nunca se sabe lo que puede suceder. Si es usted detective, lo sabrá mejor que yo. 

    Dana no contestó de inmediato. 

    —Sí. Nunca se sabe. —No tenía la certeza de haber respondido correctamente. Hubiera sido mejor un “bueno, deben de tener maestros, trabajadores y mucho personal aquí, para que alguien les pille la mano. Además, están los chicos y chicas que debe contarse por cientos. ¿No es así?”. 

    Pensaba casi en voz alta, y Dresnell pareció escuchar algo en el aire. 

    —¿Decía algo? 

    —No. 

    —Está bien. Espere aquí. Voy a informar al señor Mash de su presencia. 

    Dana lo miró, boquiabierta. 

    —¿Qué es esto? ¿La Casa Blanca? 

    Dresnell sonrió abiertamente. 

    —Son las normas. 

    —Está bien. Está bien. Vaya rápido —exclamó mientras movía la mano derecha con los dedos abiertos. Una parte de ella se estaba riendo y la otra, se sulfuraba. 

    Dresnell introdujo la llave en la cerradura y la giró con un clic suave. La detective había pensado que, después de todo, el aspecto del edificio llevaba al engaño, ya que parecía el castillo de Drácula y, al parecer, estaba nuevo. 

    La puerta pequeña, que estaba empotrada justo a un lado de la hoja principal, se abrió como un sándwich de mantequilla, y el sol penetró por una boca oscura que mostraba una garganta tremendamente profunda. De allí dentro no salió olor a moho, sino a lejía. 

    Se sintió complacida. 

    Después, Dresnell desapareció en la oscuridad mientras sus pasos se escuchaban con un eco en lo que parecía un pasillo de piedra. 

    Dana, que había mirado dentro con curiosidad, prefirió mirar después al coche mientras tanto. Pensando en el último cigarrillo. 
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    El toco toc sonó en la puerta como si un palo hueco la hubiera golpeado de mala gana, pero ellas, que estaban dentro del despacho de Mash, se dieron la vuelta rápidamente. Sus ojos se agrandaron por momentos y la respiración aumentó su frecuencia, al tiempo que cada latido se salía por sus bocas abiertas. 

    —¿Qué hacemos? —susurró Ajna. Sus ojos verdes se oscurecieron en esos momentos. Tenía una mano puesta en el hombro de Sharon, como si quisiera apoyarse. 

    —Abrir la puerta —sugirió Sharon, no menos nerviosa, aunque tenía más temple. Con su mano cogió la de Ajna y la apartó suavemente de su hombro para ir hacia la puerta. Sus pasos eran de gelatina, pues apenas sí se escuchaban deslizarse por un suelo alfombrado. 

    Llegó hasta la puerta y puso el oído sobre su superficie, y escuchó la respiración de alguien. Su corazón parecía querer golpear a la misma puerta desde dentro. 

    Toc toc toc. 

    —Señor Mash. 

    Respiró con cierto alivio, pero no sabía por qué, ya que, aunque hubiera reconocido la voz de Dresnell, indicaba que no había encontrado el cadáver del rector. Sin embargo, era una oportunidad para abrir la puerta y preguntar qué deseaba mientras se inventaban los actores del escenario y los hechos. Algo con lo que escapar al miedo implícito. 

    —¿Abro la puerta? 

    No se escuchó nada, pero Ajna supo lo que quería decir leyéndole los labios. También había reconocido la voz de Dresnell. Hizo un ademán de asentimiento, de esos en los que la cabeza parece pesar demasiado. 

    Entonces, Sharon se armó de valor y se agarró al pomo de la puerta, girándolo. Era como si abriera un ataúd de forma lenta y con subconsciente negro. 

    —Oh, lo siento, señora Sharon. ¿Está el señor Mash? 

    Ella negó con la cabeza. 

    Dresnell no vio a Ajna, al fondo del despacho, temblando como una hoja en lo alto del palo de un barco. 

    —El señor Mash no está esta mañana. Ajna, su mujer. —Se volvió hacia ella, señalándola con cierto temblor—. Su mujer me ha hecho la misma pregunta. Le ha extrañado que se fuera bien temprano sin decir nada, pero ya sabe que no es la primera vez que lo ha hecho. Antes de comer, seguro que estará aquí. 

    De momento, la verborrea era creíble y sus ojos se mostraron profundos y coherentes con sus palabras. El miedo había desaparecido de ellos y ya no estaban tan rojizos los pómulos. Había superado la prueba con sobresaliente. 

    Y pensó que era como engañar a Ajna cuando se acostaba con Mash y, después, al día siguiente, debía mirar a la cara a su esposa sin revelar en sus ojos que ocultaba algo. 

    —Está bien. Entonces, podrá ayudarme usted. 

    —¿Qué sucede? 

    Dresnell estaba bien firme, tieso como un palo en el gallinero. 

    —He descubierto que una mujer ha pasado la noche dentro de nuestra zona. La encontré en su coche y dice que se ha quedado sin gasolina… 

    —¿Dónde está ahora? —lo interrumpió Sharon, visiblemente interesada. 

    —En la puerta. Dice que es detective. 

    De repente, la tensión arterial de Ajna se agitó como un bote de agua hirviendo y bajó de presión hasta tal punto de sentirse mareada. El asma estaba agarrada a su garganta y amenazaba con dejarla KO. 

    —¿Detective? 

    La voz de Ajna sonó como un resuello, y el señor Dresnell la vio al fin, motivo por el que sonrió esta vez. 

    —Oh, perdone señora Ajna. Sí, es detective, pero yo creo que miente. —Y le guiñó un ojo—. Vamos a darle gasolina y que se marche de aquí. 

    Sharon cabeceaba sin darse cuenta: «sí, échala, échala de aquí», se decía en sus pensamientos. 

    —Vamos a salir a la puerta. La recibiremos —dijo con firmeza Sharon. Sus ojos estallaban de furia contenida. Bordeó a Dresnell, que estaba en la puerta, y añadió—. Continúe con sus labores. 

    —Sí, señora —acució Dresnell, pero se dio cuenta de que aquella orden no provenía de quien lo había contratado, el señor Mash, y no sabía si obedecer o no. Ajna se acercó a él tiritando y le dijo: 

    —Haz caso. Te lo ordeno. 

    Dresnell juntó ambas manos como si se las frotara con aceite. 

    —Si señora. Lo haré. 

    Sharon, que ya había tomado el pasillo como una invasión terrestre, se sintió dolida por la actuación del vigilante, pero siguió andando de todos modos. Dresnell tomó dirección contraria sin notar que Ajna tiritaba como una cría, y esta fue tras la rubia. 

    Atravesaron un largo pasillo en el que no estaban las clases de los alumnos adosadas en ambos lados. Eso era en la parte de atrás del edificio. Así que el murmullo era sigiloso y las voces de los profesores eran amortiguadas por las anchas paredes de piedra. El eco era el rey del edificio. 

    De modo que los pasos de ambas repicaban y se repetían en las paredes, aun después de avanzar hasta las escaleras que las llevaba al primer piso como si bajaran por un tobogán resbaladizo. 
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    —Buenos días, señora… —Sharon le tendió la mano esperando una respuesta. El sol le propinó un puñetazo en sus claros ojos y parpadeó un instante en el que hasta las cejas se arrugaron. 

    Dana extendió su mano. 

    —Dana. Sencillamente, detective Dana —se presentó la mujer peculiar. 

    —Mucho gusto en conocerla —acertó a decir Sharon mientras le estrechaba la mano. Al hacerlo, sintió la piel áspera de ella. No le agradaba como la de Ajna. 

    —No sé si decir lo mismo —ladró Dana—. El imbécil de ese hombre me tiene dando vueltas como una tonta sin saber a dónde ir. Me he quedado sin gasolina y… —mintió formalmente, y el rostro le brilló como si estuviera diciendo una verdad como un templo—. ¿Dónde está el señor Mash? 

    A Ajna se le encogió el corazón de repente. Estaba detrás de Sharon, oculta, mostrando solo su rostro serio. Sus manos y sus dedos jugueteaban con un crucifijo que tenía en volandas alrededor de su cuello. 

    —Salió esta mañana a hacer unas gestiones fuera —se apresuró a decir Ajna, a pesar de que su corazón era un martillo en su interior. 

    Dana la miró de reojo. 

    —Sería bueno tener unas presentaciones formales —comunicó la detective, con la mirada helada—. Imagino que serán influencias importantes aquí. En esta escuela que, por lo que veo, es enorme. 

    Sharon sonrió, nerviosa. 

    —Sí. Lo es. Es una escuela donde acuden alumnos y alumnas de todo el estado de Maine. Tenemos varios reconocimientos. De aquí salen los mejores estudiantes. Y, por cierto. Soy la secretaria del señor Mash —mintió ella, extendiendo de nuevo la mano, que se quedó laxa en el aire, pues Dana no alargó la suya esta vez. 

    —Muy bien. Me lo imaginaba —mintió la detective también. Sus labios se retorcieron como gusanos. Lo hacían cuando mentía porque sabía que la otra persona le había mentido. Era pura intuición. Nada más, pero se sintió incómoda—. Y usted, ¿es la ayudante de la secretaria? 

    Ajna abrió la boca para respirar en profundidad. Sus manos seguían sobre su pecho. Estaba en el más absoluto silencio. Era como si, de repente, sus cuerdas bocales se hubieran roto como las de una guitarra. 

    —Ella es la esposa del señor Mash —acució Sharon, señalándola con una sonrisa. 

    Ajna se sintió todavía más incómoda. 

    —¿Tiene usted que hablar por ella? 

    —No. Claro que no. 

    —Entonces, que hable ella, si no le importa. —Se quedó mirando a Ajna con la mirada fría y calculadora de una buena detective. No es que estuviera frente a un interrogatorio, solo que, a veces, era vulgar hasta la saciedad—. Bueno. Lo siento. Quizá estoy siendo demasiado inhóspita, cuando he llegado desde algún punto de este mundo hasta aquí a tocarles las narices. 

    A Sharon casi se le escapa una carcajada. 

    El sol brillaba en toda su intensidad sobre aquellas tres mujeres en esa hermosa mañana. Hacía calor, a pesar de estar en invierno. Las nubes se habían ocultado en alguna otra parte de Estados Unidos, y la brisa del viento era suave, pero algo fresca. Y en sus rostros se reflejaban las incertidumbres. 

    —Me llamo Ajna —dijo al fin ella, adelantándose hacia Dana. Hasta ese momento había permanecido casi detrás de Sharon, pero, ahora que su corazón había renqueado bajo su pecho, se había posicionado al lado de Sharon y frente a Dana. Le tendió la mano—. Soy la esposa del rector Mash. Mi marido está ausente hoy. Tiene cosas que hacer. No suele contarme muchas cosas. 

    Dana extendió su mano y se la estrechó. Cuando lo hizo, notó bastante sudor en ella. La piel parecía enrojecida y estaba caliente. Le miró la mano y después a los ojos. En silencio. Algo que preocupó a Ajna, que vio cómo su corazón se desbocaba de nuevo. 

    —Me alegra que haya hablado, pero no se asuste de mí. Aunque sea detective, lo cierto es que solo estoy viajando por estos lares y me he quedado sin gasolina. —Hizo una pausa y añadió—: ¿Ha desaparecido alguien por aquí últimamente? 

    Sharon miró de perfil a Ajna; y esta, a ella, de frente. Sus corazones se agarraron de la mano en un descabellado latido con fervor. 

    —¿Por qué ha preguntado eso? —reaccionó Sharon. Su voz casi temblaba. Solo casi—. ¿Acaso la ha enviado alguien? 

    Dana la miró, compasiva. 

    —¿Quién debería enviarme aquí? ¿Es verdad que ha desaparecido alguien? 

    —Pues la verdad es que no, señora… 

    Ajna estaba esperando que le dijese el nombre. 

    —Dana. Me llamo Dana. 

    —Lo que decía antes. Mi marido está fuera y todo el alumnado está aquí, incluidos los profesores. Pronto tendrán la hora de recreo y podrá ver cómo todo fluye con normalidad… 

    —No se asuste. Solamente quería pedir trabajo —le atajó Dana, moviendo la cabeza como una pelota clavada en un muelle—. No estoy pasando muy buenos momentos y ando buscando un caso. Solo cobro cuarenta dólares el día, y puedo trabajar en cualquier caso. Soy autónoma. No se habrán asustado, ¿verdad? 

     —¡No! —exclamó Ajna. 

    Sharon respiró hondamente y casi se le podía escuchar como un fuelle roto. Sintió el deseo de fumarse un pitillo. 

    —Lo he intentado —admitió Dana, pero algo la turbaba en un momento en el que el aire le pareció oler a rancio. 
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    El señor Dresnell paseaba por los alrededores del campus. Era parte de su trabajo, y le gustaba. Siempre había algo que descubrir en todos los jardines,. Caminos y laderas que rodeaban a la escuela. También se ocupaba de vigilar los cuartos de baño en el interior del edificio. Era el hombre perfecto para pillar desprevenida a la pareja de jóvenes que hacían algo en contra de la religión católica que se implantaba en la escuela. Y eso tenía consecuencias. El señor Mash los expulsaba por sus caricias y besos, pero él mismo no se controlaba. El malo siempre cree que es el bueno para el mundo y no ve más allá de sus narices. De su odio implacable, pero Dresnell no era un tipo de esos. Solo se limitaba a vigilar, es decir, a hacer bien su trabajo. 

    Mientras caminaba cerca del lago, estuvo pensando en la detective y en lo rechoncha que resultaba ser para su estatura tan pequeña. Abrió un rictus en la esquina de su boca y continuó caminando hacia el lago con la cabeza mirando al suelo. Como si hubiera perdido algo interesante allí. 

    Mientras avanzaba por el camino lleno de césped magullado —algo a lo que prestó atención—, se sorprendió de lo ocurrido. Todavía estaba pensando en ella y, por lo que al él respecta, no recordaba haber visto o escuchado el coche del señor Mash esa mañana. 

    Pero no le dio más importancia. 

    Así que siguió caminando cerca del lago y, entonces, vio algo. 
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    —Pues aquí solo se pueden perder enseres —explicó Sharon mientras le servía café a Dana. La mesa era redonda como una balsa de salvamento y la detective estaba agarrada a uno de los extremos como si el mar se la quisiera llevar. 

    —Sí, me lo imagino. Qué tonterías digo. Llevo semanas viajando de Norte a Sur y de Este a Oeste buscando casos. Bueno, trabajo. Una vez tuve un encargo muy importante. Era descubrir el paradero de un chucho de los grandes. Era un San Bernardo que había cogido la rabia, según sus dueños. Algún tipo de murciélago le había picado, porque en su establo había muchos, y el jodido animal empezó a babear de lo lindo. Lo cuento de forma literal, no crean, y así fue cómo me gané unos cien pavos. Descubrí al perrazo no muy lejos de su hogar. Estaba tratando de atacar a unos niños, y tuve la valentía de lanzarle un palo, que lo ahuyentó. Algo es algo. Después, el Sheriff Banerman se hizo cargo del animal. No quiero contar los últimos detalles. Y aquí estoy, de nuevo en la zaranda. He viajado desde Portland hasta Boston. Me he pateado toda Nueva Inglaterra, y he llegado incluso hasta el corazón de Nueva York. Maldita ciudad. Todos tienen prisa, y nadie pierde nada en una ciudad en la que hay un crimen cada tres segundos. —Dana, que había cogido la taza de café de la mano de Sharon, se detuvo un momento para respirar —momento que aprovechó para observar a Sharon y a Ajna—, ya que sentía que le faltaba el aire—. Perdonen la perorata, pero por lo normal hablo mucho. 

    —No se detenga, detective. Resulta muy interesante lo que está contando —dijo Sharon cuando se retiraba de ella. Caminaba hacia atrás. De espaldas a Ajna, quien le parecía demasiado dulce y prudente en esos momentos. Sintió una atracción por Ajna que no le despertaba Dana. Una era gorda y fea y la otra, una obra de ficción. Una ilusión. Y, de repente, se vio envuelta en pensamientos pecaminosos en un momento que no venía al caso. Se dio cuenta y regresó a la normalidad—. Puede que nosotras podamos ayudarla también. 

    Dana mostró su mejor sonrisa, y sorbió café. 

    —¿De verdad? 

    Ajna levantó la mano, casi titilante, y dijo: 

    —Nosotras conocemos a mucha gente. Ya sabe. Los padres de todos nuestros alumnos. Y eso es un gran peso, algo habrá de interesante entre ellos. Si quiere, esta tarde haremos un llamamiento. No diremos nada acerca de que usted está necesitada, o algo por el estilo. 

    Ajna había hablado de forma extensa y sombría. 

    Clavó la mirada en los ojos de Sharon, que la estaban mirando en esos momentos, y sintió un cosquilleo en su estómago. O le pareció sentir algo parecido. 

    —Sí. Pues muchas gracias, señora Ajna. Si tienen muchos alumnos, tienen muchos secretos que ocultar. Ya sabe. 

    El corazón de Ajna se hizo un puño. 

    Dana se bebió el resto del café del tirón y le pareció que estaba algo caliente. Demasiado, quizá, y sintió una quemazón en su estómago y paladar. 

    —Vaya. El café estaba bien calentito. 

    Se tocaba con la mano derecha la barriga por encima del jersey. Tenía la chaqueta abierta y le faltaban dos botones. 

    Las observó de nuevo y descubrió que ninguna de las dos se había separado desde que ella llegara, y que no bebían café ni leche o algún té. 

    —No ha esperado en bebérselo —acució Sharon. Estaba apoyada en la parte superior de una chimenea apagada. Su codo era una estaca sobre una piedra. 

    Ajna se rio disimulando su nerviosismo. 

      

    …Sí. Pues muchas gracias, señora Ajna. Si tienen muchos alumnos, tienen muchos secretos que ocultar. Ya sabe… 

      

    Sonaba como un eco en su cabeza y la tenía inquieta. Demasiado inquieta, y lo repetiría hasta tres veces. 

    Inquieta. 

    Dana sonrió mientras la miraba de soslayo. 

    —Es que tenía un sabor excelente, y el olor me ha embriagado. Tengo el mono del tabaco y no podía resistirme a esto. —Se señaló el lugar derecho de su tórax donde debía existir un pecho, y añadió—: El tabaco me provocó un cáncer de mama. Me extirparon el pecho y le dije adiós o un hasta siempre, pero yo sigo viva. Ahora fumo menos y tomo más caramelos de estos. —Rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una tableta blancuzca—. Estos. 

    Sharon se llevó la mano a su pecho izquierdo, casi temblando. Solo escuchar la palabra cáncer a sus treinta y pocos años le sacudía de miedo como una sábana en el viento en un tendedero. 

    —Lo… Lo siento —dijo finalmente Sharon. 

    Ajna estaba con los ojos desencajados. 

    —La que lo siente soy yo, que no tengo más que un pecho, pero me da igual. No tengo a nadie que me las sobe. ¿Y vosotras? Ah, vale, Ajna. Tú tienes esposo, pero tú, Sharon, ¿tienes pareja? 

    Ella no contestó de inmediato y Dana tragó saliva, esperando una respuesta rápida. 

    —No. Yo soy soltera. No tengo suerte en el amor. 

    —¿Alguna vez te habrán sobado, no? 

    Sharon se echó a reír. 

    Estaba desconcertada con aquella mujer. 

    —Supongo. 

    —Vaya. Lo siento. Soy demasiado vulgar, ¿verdad? No crean que estoy analizándolas. Solo hablo un poco más de lo normal. 

    Ajna sintió como si el yunque de su corazón explotara. No le había gustado esa frase: no crean que estoy analizándolas. Se sentó en el sofá que estaba cerca de la chimenea después de que hubiera estado demasiado tiempo de pie, impasible e inmóvil en una esquina. 

    Sharon miró a Ajna. 

    —En cualquier caso, ¿qué sucedería si estuviera observándonos? —preguntó. 

    Ajna la miró con el ceño fruncido. 

    —Absolutamente nada, pero he observado que el señor Mash tiene verdadero amor por los mecheros, ¿verdad? 

    Ajna palideció por momentos como un cirio. 

    —Lo que sucede es que fuma demasiado y siempre pierde los mecheros —explicó Ajna irguiéndose en el sofá, ya que había estado casi recostada. 

    —Ya somos dos. Le pasa lo que a mí, pero yo pierdo hasta las tetas. —Dana tenía que restregar en todo momento que le importaba una mierda sus pechos y que había superado el cáncer, pero su psicólogo, el de antes, siempre le había dicho que eso no era más que un escudo por su debilidad. 

    Sharon la miró perpleja. 

    —Esa es la explicación que le ha dado su esposa, y puedo corroborar, como su secretaria que soy, que es bastante desordenado con esto. 

    —¿Y también mete bajo el agua sus mecheros más caros? 

    De repente se hizo el silencio. Los ojos de ambas se hincharon como globos y el corazón quiso chillar con la boca abierta a través de una apertura entre sus senos. ¿De qué diablos estaba hablando? 

    Dana se acercó a la mesa de caoba y señaló un mechero tipo Zipper, broncíneo. Probablemente bañado en oro y con su nombre en una esquina. Estaba laxo sobre la superficie de la mesa, pero hundido en una balsa de agua. 

    —No entiendo lo que quiere decir —se apresuró Ajna en esos momentos. 

    —Este mechero está mojado. 
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    Un zapato. 

    La prenda lo miraba con ojos oscuros y la boca abierta en silencio. El agua de la orilla lamía un costado del zapato y lo acariciaba en silencio, pero parecía querer hablar, en todo caso. 

    —Puñetas. ¿Qué diantres hace un zapato tan caro aquí? 

    Dresnell, quejumbroso, se agachó hasta ponerse de rodillas frente al zapato. Lo observó y pensó que quizá podría ser uno de los zapatos caros del señor Mash. Lo reconoció nada más verlo, porque los maestros o maestras de la escuela no utilizaban ese tipo de zapatos, y él lo sabía. Tampoco es que fuera un zapato que alguien que pasea por el lago tienda a perderlo. Aquel zapato era especial. Lo cogió y lo miró más de cerca. Era de la talla 44. Un pie grande. 

    Se puso de pie y miró en derredor, con premura. 

    No vio nada más. 

    Y regresó con el zapato bajo el brazo. 
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    —Señora Ajna. He encontrado este zapato en el lago y me pregunto si más gente anda merodeando nuestra paz. 

    Ajna lo reconoció. 

    Era el zapato de su monstruo. 

    Sharon miró para otro lado y Dana miró a todos los presentes, y dentro de ella algo le dijo que allí estaba pasando algo y que ellas mentían como bellacas, usando su lenguaje.  

    —No creo que sea el zapato de un detective —intervino Dana, jocosa. Su voz había carraspeado un poco. 

    A Sharon y a Ajna no les hizo ninguna gracia, sus sienes explotaban. El vigilante miró a la mujer menuda con descaro. Le sentaba fatal. 

    —¿Es el zapato del señor Mash? —preguntó con voz grave la detective. 

    Un jarro de agua helada cayó sobre las dos mujeres cómplices. Se miraron a los ojos deseándose, y con miedo reflejado en ellos. 

    —¿Qué está insinuando, señora detective? ¿Que mi jefe va perdiendo por ahí sus zapatos? 

    Sharon se mostró fría. 

    —Si solo los perdiera. Podrían habérselos quitado o, peor aún, caído. 

    Dana se movía en círculos en el despacho del rector. Dresnell pensó que aquella mujer estaba loca y que ahora era un grano en el culo que debía explotar. La miró casi con desprecio. Algo que ella recogió. 

    —Eso no puede ser. Mi marido es muy cuidadoso —saltó Ajna con la mano sobre su pecho. En el fondo sentía que el asma regresaba porque su voz sonaba rota. «El fantasma siempre regresa», pensó. 

    —Oh. Es lo que esperaba escuchar, querida. ¿Cómo era? 

    —Ajna. 

    —Eso es. Señora Ajna. Es posible que el zapato sea de su marido. ¿Quiere que investigue sobre esto? 

    —¡No! —exclamó Ajna alargando su mano crispada. 

    —No se impresione, señora Ajna. No he dicho nada malo. Solo estoy buscando trabajo. 

    —En Nueva York hay bastante trabajo. Se ve que usted es buena en su oficio —anunció Sharon mientras le daba la espalda. Estaba nerviosa. 

    —Le recuerdo que ya hablé de esa ciudad. 

    Dresnell vio incertidumbre entre las tres mujeres. Avanzó un paso y dejó el zapato sobre una mesilla que había a su izquierda. El zapato chapoteó, puesto que estaba impregnado de agua, y una gota cayó al suelo como si lo hiciera de un acantilado. 

    —Creo que me voy a retirar, si no les importa —anunció. 

    Ajna cabeceó dos veces. 

    —Siga con su trabajo —dijo. 

    —Gracias, señora. 

    Y Dresnell salió por un flanco de jambas que parecían doblegadas ante la tensión que se respiraba en ese despacho. Como vigilante, le esperaba una vigilia muy larga. 

    Y pensó en el señor Mash. 
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    En algún lugar del estado de Maine, la gente debía repostar en las gasolineras —más bien en todos los lugares—, y Dana, que había colado la mentira, supuestamente permanecía a la espera de una solución. Pero se habían olvidado ordenar al señor Dresnell que se ocupara de ello. Tampoco hablaron del asunto en toda la tarde. La comida fue en el comedor del colegio, y la detective pudo conocer a muchos otros rostros en la escenificación. Aparentemente, todos eran felices y reinaba la paz. 

    Pero Dana, muy astuta ella, se preguntó por qué nadie había notado la ausencia del señor rector de la escuela en la comida. 

    —Eso es habitual en él —la situó Sharon mientras se llevaba el tenedor trinchado en un trozo de carne a la boca. 

    Ajna había cabeceado varias veces con ademán de asentimiento y, quizá, por primera vez, había sonreído delante de la detective. La mujer menuda con un solo pecho, pero que da el DO de pecho cuando interviene. 

    Otra cosa muy curiosa que Dana descubrió ese mediodía fue que nadie le preguntó quién diantres era. «Al parecer, debían de acudir decenas de forasteros a comer, a juzgar por los hechos», pensó. Pero estaba equivocada. Sencillamente, no era su día D. 

    Después de los postres, observó cómo los ojos de Sharon devoraban los de Ajna. Eso no le importó nada en absoluto. Comprendió que ambas debían de tener una relación muy intensa, pero no tanto como para empezar a sospechar de nada. 

    Y la tercera cosa que le llamó la atención fue que el señor Dresnell no estaba con ellos en la mesa ni el resto de la tarde en la merienda que tuvo lugar en un salón situado en el ala Oeste de la escuela. Al fondo, se escuchaba el murmullo de todos ellos de forma amortiguada, como si se estuvieran santiguando, pero la realidad era que estaban fuera de las clases y era su hora de charla. 

    Las normas había que cumplirlas y todos estaban en sus habitaciones compartidas. Unos pocos, no sabía por qué, paseaban por el jardín de la parte de atrás del edificio. Los vio a través de un ventanal tan grande como la puerta de una iglesia, pero sin esos colores tan chillones que enmarcan los ojos de la casa del Señor. 

    —¿Quiere café? —preguntó Sharon. Esta vez, quizá, estaba más relajada que por la mañana. Dana la notó mucho menos tensa y eso la hizo pensar. Solo pensar, porque eso era lo único que hacía bien. Hasta la locura y la obstinada e implacable sinrazón de las cosas. 

    —Ya sabe que sí. Le agradecería que me echara un poco más de azúcar. —En el fondo, Dana empezaba a sentirse cómoda en aquel lugar y creía que en un momento dado tenía una misión que cumplir. Descubrir algo fuera de tiesto. Qué bonito resonaba eso dentro de su cabeza llena de neuronas empujándose unas a las otras. 

    Si moría una de esas neuronas, por el ciclo normal del envejecimiento del cuerpo, para Dana nacían dos más rejuveneciendo su picardía. 

    —Está bien, señora detective. ¿No se quejará de nuestra hospitalidad, después de todo? 

    —Pues la verdad es que no. Me siento a gusto aquí. He sido muy bien recibida, y eso que a veces me vuelvo un poco cansina. —Miró de frente los azulados ojos de Sharon, y añadió—: El señor Mash no ha regresado todavía. 

    Ajna, que estaba sentada frente a ella, en el sofá, pero sin repantigarse como una cualquiera, le dijo: 

    —Quizá no venga esta noche. A veces, no aparece por aquí hasta el día siguiente. 

    Sharon miró a Ajna porque le pareció que había sido una respuesta correcta, bueno, que quizá se había soltado un poco. 

    —Oh, vaya. Eso es lo que nos diferencia de los hombres. Ellos son tan promiscuos que desaparecen y, cuando vuelven, son un tabú. Nosotras somos más pacientes. —Dana no se había equivocado de respuesta. 

    Dejó la mano derecha caer sobre su mano izquierda con cierta desgana. Estaba sentada en una silla al lado de una mesa en la que había dos candelabros del siglo XVIII, pero sin arañas y apagadas. 

    —No tengo constancia de que me ponga los cuernos —rezongó Ajna. Parecía que estaba sacando su carácter oculto de una niña que pasa de estar mimada a cabreada. Por supuesto, mintió. 

    Sharon la miró de reojo y mostró un rictus que no fue percibido por nadie. 

    —No será tu caso —dijo Dana—. Yo estuve casada, y el muy cabrón se estaba tirando a mi mejor amiga. Fui la última en enterarme. Siendo detective, como soy, nunca tuve reparos en creer ciegamente en el amor. Ahora, está muerto. 

    Un puñetazo de aire golpeó el pecho de Ajna. 

    Sharon prorrumpió de repente: 

    —Tengo una idea. Dado que todavía está usted aquí, porque se nos ha pasado el buscar gasolina, algo que el señor Dresnell debería haber hecho, propongo que pase la noche aquí. Mañana podrá continuar su camino. Ya ve que aquí no hay mucho trabajo más que ver pasar las horas, no así para el profesorado y los alumnos. 

    Ajna le hizo una señal con el dedo índice y los ojos. 

    Dana la descubrió. 

    —Oh, mira qué bien. Acepto. Me encanta ser invitada por tan buenas anfitrionas. 

    El ambiente estaba tenso. Tanto que un simple estornudo hubiera hecho temblar el suelo del salón. 

    —Me alegro —mintió Ajna, y tragó una saliva tan espesa como una bola de grasa. Sintió un escalofrío en su rostro que la iba devorando en segundos. 
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    La noche tomó el cielo de forma casi brusca y, tras acapararlo todo, Sharon y Ajna decidieron que Dana ocuparía la habitación del fondo del pasillo. Eso era bastante significativo, ya que, mientras parecía que le extendían una mano, con la otra la empujaban al rincón donde solo las ratas parecen esconderse. 

    —Dormirás en la misma zona que nosotras, es decir, en la misma planta y pasillo. Así no te sentirás sola. Mañana por la mañana ordenaremos a Dresnell a buscar gasolina para que puedas continuar con tu viaje —explicó Sharon clavando la mirada en el rostro enjuto de la detective. 

    —Está bien. Me siento afortunada por vuestra ayuda —acució Dana. Sus ojos brillaban, al contrario que los de Sharon. Ajna estaba apoyada en la jamba de la puerta de su habitación. Todavía estaba vestida y el calor de la calefacción se la comía, afortunadamente, de forma lenta, ofreciéndole su cara más amable. Se sentía a gusto, pero algo tensa, de nuevo, ante la presencia de aquella mujer rolliza. 

    —Te acompañaré —añadió Sharon, haciendo perfectamente su papel de anfitriona. Movió el dedo índice y le señaló la puerta, que las miraba con un guiño. 

    —Adelante. Tú primero —dijo Dana, haciéndose a un lado—. Siento no tener una ropa decente con que cambiarme —explicó mientras sus anchas espaldas rozaban la áspera pared. 

    Sharon la miró de reojo y dijo: 

    —No te preocupes por esto. Tenemos ropa de sobra… 

    —No quería decir que voy todos los días con la misma indumentaria. En el coche tengo mi equipaje. Me refería a un pijama. 

    —¡Ah! También tenemos de eso. 

    Ajna se mordía las uñas porque, en el fondo, no le gustaba demasiado su presencia y sentía que algo fuera de lo común habitaba en esa mujer. 

    —Mejor. Soy muy friolera. 

    —¿No siente el calor de la calefacción? 

    —Oh, sí. Ya lo creo. Llevo todo el día sudando como una cerda. —Dana no tenía contemplaciones con el vocabulario. 

    Sharon se marcó una risita estúpida. 

    —Puede ducharse. En la habitación hay una ducha y toallas. 

    —Wow, qué detalle. 

    Y mientras estuvieron hablando con cierta tensión, ya habían llegado a la puerta, que mostraba un pomo broncíneo a la altura de sus cinturas. Y a Dana le pareció que el lugar había adquirido una luz artificial, diferente a como se veía desde la distancia: oscuro y siniestro. Sharon giró el pomo de la puerta sutilmente, y esta mostró una boca de grandes dimensiones. Los dedos de Sharon buscaron el interruptor, y el sol salió en la habitación de invitados. 

    Dana se quedó gratamente sorprendida. 

    Aquella cama era aún mayor que el tamaño de su coche, y el suelo estaba totalmente alfombrado. Se sintió regocijada. 

    —Aquí tiene la habitación. Toda suya —dijo Sharon, y ese gesto se convirtió en un murmullo para Ajna, que estaba en la distancia, contemplándolas con una mirada penetrante. 

    —Muchas gracias. 

    Sharon tenía la mano extendida, invitándola a entrar. 

    Ella puso los pies dentro de la habitación y, cuando parecía que se iba a asentar en el colchón, se dio la vuelta y preguntó: 

    —¿El señor Mash no ha regresado todavía? 

    Casi inmediatamente, Ajna contestó a lo lejos: 

    —Ya le dije que a veces no viene a dormir. 

    —Claro —graznó Dana desde la distancia. 

    —Bueno. Mejor será que descanse, señora —murmuró Sharon, y cerró la puerta con un golpe tan fuerte que casi hace sonar el marco de la parte superior. 

    Esa noche, Dana no durmió bien. 

      

    En la pesadilla, sobre una lápida recientemente cincelada. En ella podía leerse: 

    MASH CORBER 

    1950-2022 

    Ahora está reunido con su amada esposa en una tierra mejor. 

      

    Sintió que le ponían una pala en las manos y, repentinamente, estuvo segura de que no podría hacerlo. Pero entonces recordó al vigilante Dresnell meneando su cabeza y diciendo: «Temo que no podemos darte más tiempo, Dana. Tendrás que irte hoy mismo. Te ayudaría de alguna forma si pudiera, créeme...» 

    Después, ella excavó en la todavía blanda tierra y la arrojó por encima de su hombro. Unos quince minutos, después la pala entró en contacto con la madera y en ese preciso momento se puso a ensanchar el agujero rápidamente, hasta que la linterna de la luna —que brillaba holgadamente en el sueño— reveló el ataúd. Su corazón se contrajo en un puño y, por inercia, continuó. Se metió en el pozo como en una caja de cartón. 

    Atontada, contempló cómo la pala le atizaba a los cerrojos. Luego de unos pocos golpes, estos se rompieron y pudo alzar la tapa. El cadáver de Mash Corben la miró con ojos vidriosos. Sintió que el horror se derramaba lentamente sobre ella porque siempre creyó que los ojos permanecían cerrados cuando uno estaba muerto. 

    Y entonces se despertó agitada y convulsionada. 

    —¿Qué puñetas es esto? —preguntó al aire caliente y empalagoso de la habitación sumida en la oscuridad. Se llevó la mano al pecho y sintió cómo su corazón latía desaforadamente. 

    Algo que no le sucedía nunca. 
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    —No me gusta nada esta mujer —confirmó Ajna con voz casi trémula. Estaba estirada hacia atrás, sobre el colchón, pero apoyándose con sus manos. Sus pechos se veían bajo la blusa como dos peras lánguidas. Sharon las observó con deseo. 

    —A mí tampoco. Mañana la enviaremos de vuelta a casa —conminó Sharon, que estaba sentada al lado de Ajna, mientras la miraba con deseo. 

    —Yo la hubiera mandado esta misma noche. Es una mujer muy astuta. Es un peligro para nosotras. —Ajna había recuperado la parte malévola que escondía siempre en su interior y, ahora, estaba abriéndose. 

    Sharon la miró a los ojos y preguntó: 

    —¿Mash te follaba bien? 

    Ajna se incorporó como si un muelle se hubiera soltado desde sus manos y abrió la boca en una O perfecta, como si se hubiera metido la mano en ella. 

    —Sharon. ¿Qué pregunta es esta? —Su voz se alzó en volumen, pero Sharon le puso un dedo en los labios para sellárselos y dijo: 

    —No hables fuerte, porque puede que esa bruja esté al otro lado de la puerta escuchando. 

    Y en ese momento movió su dedo sobre el roce de los labios de Ajna. Estaban húmedos, y a Sharon le impregnó un deseo carnal pecaminoso. 

    —Sharon, ¿qué estás haciendo? 

    —¿Mash te acariciaba los labios? 

    Ajna meneó la cabeza en sentido de nones con la expresión de incredulidad dibujada en su cara. Tenía los ojos dilatados. 

    —No, pero ¿por qué tengo que contestarte a esto? 

    —Sé que sientes alguna atracción por mí. Lo he sabido siempre. Tu mirada. 

    —Eso no es cierto, yo no… 

    —Calla y déjate llevar. 

    Sharon siguió acariciándole los labios. 

    Ajna se dejó llevar por una fuerza oculta que llevaba dentro, y que pugnaba por salir a flote como una fogosa explosión. Lentamente, se echó para atrás, casi tumbándose, mientras Sharon se echaba sobre ella con los labios abiertos y los ojos cerrados. 

    La besó larga y cálidamente. 

    Ajna le correspondió y arqueó su espalda ante tal situación. Sharon movió las manos sobre ella. Le rozó el pezón del pecho derecho y sintió que su nueva amiga la recibía con fuego. La blusa de Ajna bajó el telón y la mano de ella jugueteó con los grandes senos de Sharon, fundiéndose en el deseo más absoluto. 

    Aquella noche, ambas hicieron el amor. 

    Olvidándose del cabrón de Mash. 
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    Indudablemente, se había dormido a los dos minutos después de jadear un poco. Estaba demasiado cansada como para perder el tiempo con tonterías y necesitaba dormir. A la mañana siguiente, un dedo largo y fino que atravesaba la ventana y una esquina de la persiana le acarició el pómulo derecho. La sensación era reconfortante y en pocos minutos ese dedo se había convertido en una salchicha ardiendo. Dana se despertó de súbito y casi se da un tortazo en la cara.  

    —Dios, qué sol —increpó a la madre Naturaleza. 

    Se irguió en la cama y bostezó un buen rato antes de recapitular lo que había sucedido en la noche. Y entonces se dio cuenta de que no había nada de qué hablar, bueno, sí, eso de la pesadilla, pero oh, eso eran cosas normales. 

    Miró en derredor envuelta en una manta y vio algo que le llamó la atención. 

    En la mesita había un cenicero con una colilla medio entera. Al lado, un encendedor dorado. Uno de esos como el que había visto en el despacho del señor Mash. Quizá, el mismo modelo. Pero este no estaba mojado. Estaba laxo sobre la superficie de madera y tenía la ruedecita que producía la chispa al aire libre. Mirando hacia la colilla. 

    Dana estiró la mano y con el dedo índice acarició el borde del cenicero. Y justo en ese momento sintió deseos de fumar, acordándose del último cigarrillo que tenía en el coche, a estas alturas, hecho un bloque de hielo. 

    —Vaya. Mi último cigarro está en mi jodido coche. A saber quién habrá chupado este pitillo. —Sus ojos se agrandaron para ver mejor y no vio nada extraño en la boquilla que estaba inclinada como un misil ruso que no ha explotado. Parecía hasta cómico. Lo cogió con sus dos dedos haciendo pinza y se lo llevó a la boca—. A la mierda quién lo haya chupado. Voy a por él. —Movió de nuevo su mano y atrapó el encendedor como si fuera un sapo. Hizo nacer la llama y la acercó al pitillo. Sus pulmones recibieron una nube tóxica, y el otro pecho que le quedaba tembló como un seísmo, pero se sintió bien. 

    Después de todo, se sintió fenomenal. 

    Aunque recordó de nuevo al señor Mash. 
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    Sharon fue la primera en abrir sus bellos ojos, y la vio allí, tumbada bocarriba, con sus párpados cerrados escondiendo dos brillantes verduzcos. El cabello raleado le tapaba el hombro y sus pechos estaban fuera de las sábanas. 

    El dedo juguetón de ella sobre esa zona fue el que la despertó. 

    —Estuvo genial —dijo Sharon antes de darle los buenos días. 

    Ajna meneó la cabeza, rodándola sobre la almohada junto a su cabello deslavazado. Sus ojos brillaban bajo los rayos del sol. 

    —Buenos días, Sharon —susurró, y su mano recorrió el cuello de Sharon como una estola que no tiene fin—. Fue histórico —concluyó. 

    Luego, Sharon se inclinó para besarla. 
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    Se apoyó en la ventana y sus dedos se estamparon como las ventosas de una rana. Dana apartó ligeramente la cortina —que ya estaba corrida—, y miró a través del cristal. Pudo ver en la distancia, en el camino, un polvoriento Chevrolet de camino hacia las afueras del parque que estaban divisando. En menos de dos segundos sugirió que sería el señor Dresnell el que iba conduciendo. Después inclinó tanto la cabeza hacia atrás que casi se desnuca. Se quejó y se retiró el pitillo de los labios, y entonces fue cuando vio algo en el extremo. 

    Una mancha de lápiz labial. 

    —Joder. Lo ha fumado una mujer muy apasionada al maquillaje —dijo a la ventana. Observó el pitillo más de cerca y frunció los ceños—. Seguro que esta es la habitación de las amantes del señor Mash. 

    Volvió a mirar a través de la ventana y vio cómo se alejaba el Chevrolet. Desvió la mirada y vio algo más. 

    A alguien con traje oscuro detrás del tronco de uno de los árboles que bordeaban el camino. Parpadeó y ya no estaba, y fue entonces cuando llegó a pensar que estaba demasiado obsesionada. Pero ¿en qué? 
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    —Creo que voy a darme una ducha —dijo Ajna mientras arrastraba los pies sobre la alfombra roja y marrón, una mala combinación de colores, decía muchas veces, pero que succionaba todas las gotas de sangre que en ella habían recaído después de unos cuantos tortazos. 

    —Podemos ducharnos las dos juntas —suspiró Sharon. Estaba sentada en la cama dejando ver sus enormes pechos, pero que en aquella posición eran gravitacionales, es decir, parecían dos globos colgando en una posición holgada. 

    —No. Me voy a duchar sola —dijo riéndose Ajna, y aceleró el paso hacia el cuarto de baño. Se detuvo ante la puerta y, como una niña que juega al escondite, asomó su cara y añadió—: Puede que te llame después. 

    Sharon le convino una sonrisa de oreja a oreja. 

    —No me pondré nada entonces. 

    Y Ajna desapareció tras la puerta que dejó entreabierta. Entró mirándose al espejo y se observó de nuevo sus pechos. Estaba obsesionada con ello. Pasó de largo y se dirigió a la bañera. Abrió el grifo de agua caliente a tope y un poco el de agua fría, hasta que la temperatura era la ideal. El vapor se elevó en el cuarto de baño, arañando las paredes e introduciéndose en su tráquea como un ser antinatural. Aspiró con la boca para poder respirar bien. Se sentó en el váter y meó. Se levantó y se acercó hacia el espejo que estaba lleno de vaho. Dibujó un hueco con la palma de su mano y algo cruzó su visión. 

    Una silueta oscura de lado a lado detrás de la cortina que había en la bañera se acompañaba de un ligero taconeo. Su corazón se encogió y se dio la vuelta de forma súbita y precipitada. Había visto el rostro que tanto odiaba. 

    Mash. 

    Y gritó en histeria. 
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    Dana improvisó una retórica. 

    —¿Qué te ha sucedido? ¿Has resbalado? ¿Te sientes mal? ¿Te has torcido un tobillo? ¿Has visto un puto mechero de Mash? 

    Mientras sus manos aguantaban la cabeza de Ajna, que estaba completamente desvanecida, sintió ternura por ella. Sharon se había puesto una toalla liada sobre sus pechos y estaba de rodillas junto a su amada. 

    —Ajna. Despierta. ¿Es el asma? 

    Si las intenciones eran buenas, no lo eran tanto las respuestas, ya que permanecía indeleble y perdida en un limbo que ella misma había creado. 

    —Me asusté —dijo, al fin, tras desvelar unos ojos medio abiertos y que ya no brillaban con toda su intensidad. 

    Dana la abofeteó sutilmente y preguntó: 

    —¿De qué te has asustado? 

    Sharon miró a Dana desconfiada. 

    —De nada. A veces me pasa. 

    Y no soltó una frase más en lo que quedaba de mañana. 
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    Dresnell condujo desde la carretera 70 hasta la gasolinera de Chapel, en el área 91. La llamaban así porque años atrás, y durante dos años consecutivos, había desaparecido gente de los lavabos de esa gasolinera. El área donde se hacía pis era el centro de todo, y de ahí el nombre —que, todo tiene que ser dicho, no encajaba por nada— del área de los desaparecidos del punto 91. 

    Redujo la marcha del Chevrolet en una bonita mañana de sol y frío, y aparcó justo al lado del área de los extraterrestres, dado que jamás apareció ninguno de los que se disiparon en el viento. Ahogó el motor con un giro de llave y bajó de la furgoneta poniendo sus botas embarradas sobre un suelo asfaltado y pulido. Caminó hasta la puerta de entrada, donde con toda probabilidad estaría Stevie con sus gafas enormes, y entró mientras se escuchaba un tintineo de cosas maravillosas que chillaban en lo alto de la puerta cuando esta los golpeaba. 

    —Hola, Dresnell. ¿Qué tal de nuevo? ¿Necesitas más cigarrillos de contrabando? 

    Era un mal chiste. 

    Dresnell había alzado una mano. 

    —Stevie, sabes que fumo tabaco del bueno. El patriótico. El que se hace aquí. Quiero encharcar mis pulmones con esa mierda y moriré con ello, jejeje. 

    Se echó a reír y se apoyó sobre el mostrador con los codos ocultos en una camisa a cuadros de color rojo. 

    —Sí, camarada. Te morirás pronto. Muy pronto. Dime, ¿qué quieres esta vez? —Por el tono de la voz parecía dar la sensación de estar haciéndole favores siempre. 

    Dresnell alzó el dedo índice por encima de su cabeza. 

    —Gasolina. Quiero gasolina. 

    —Pues aparca tu Chevrolet junto al surtidor y te echas tú la gasolina. Haz algo aunque sea por una vez en tu vida. ¿No esperarás a que te sirva yo, verdad? Mira la clientela esperando. —Stevie miró en derredor, con ojos abultados tras los cristales de tubo, y se rio. No había nadie allí dentro. 

    —No. Esta vez no es mi bello Chevrolet el que necesita gasolina, sino un coche de una mujer que apareció ayer por la escuela. ¿No me dirás que no te vio? Creo que está mintiendo, pero le voy a llevar la gasolina para que se la beba su depósito y ella. 

    —¿Está buena? 

    —¿La gasolina? 

    —Nooo. La mujer. 

    Dresnell echó la cabeza hacia atrás, crujiéndole todas las vértebras del cuello. 

    —Es un saco de patatas, y fea a propósito. Quizá te convenga a ti, Stevie. 

    La carcajada sonó como un trueno en el interior del establecimiento. Stevie tosió un par de veces y se llevó el puño a la boca. Después, señaló a los surtidores y dijo: 

    —¿Tienes una botella para llenarla? 

    —No. 

    —Joder. Nunca tienes nada. Hasta vendrás sin cambio, como siempre. ¡Serás cabrón! 

    Su mano levantó lo que parecía una trampilla en el centro del mostrador, y pasó al otro lado caminando hacia el fondo de las estanterías. Allí revolvió algo y regresó con una botella de plástico de cinco litros en las manos. 

    —Oh, eso me irá bien —acució Dresnell, que no se había movido del sitio. 

    —Sí, ya lo creo. Son siete con cincuenta la botella llena. Son cinco litros. 

    —Te pagaré otro día. 

    —Dresnell. Sabes que necesito el dinero. El maldito camión no me llena el depósito porque no tengo demasiado dinero para pagarle. Tú tienes que hacer lo mismo. 

    —El señor Mash siempre repone en tu gasolinera. Y todo el profesorado. Y los padres de los alumnos. 

    Stevie menó la cabeza de forma oblicua. Casi como una peonza y, por la forma en que lo hizo, parecía estar moviéndose sobre una goma blanda de un solo bloque. 

    —Está bien. Llénala y lárgate de aquí, maldito seas. Y no creas que no voy a apuntarlo en la libreta. 

    Dresnell cogió la botella blancuzca y se rio de nuevo. 

    —Esa mujer dice que es una detective —murmuró Dresnell al girarse. 

    Stevie ignoró el mensaje. 

    Y a Dresnell se le olvidó preguntarle si había visto al señor Mash el día anterior. 
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    —Como si no lo viera. El señor Mash con su esposa insatisfecha y con su amante, con quien se descarga de lo lindo —espetó Dana—. ¿Estoy equivocada? 

    —Sí —rezongó Sharon, clavándole la mirada como dos agujas. 

    Dana volvió la vista como si el ojo fuera una bola de cristal amarrado a una cuerda. 

    —¿Duermen en habitaciones distintas? Sharon, ¿cómo ha sabido que Ajna se encontraba mal? 

    —Escuché el grito. 

    —No gritó lo suficiente. Yo la escuché porque tengo un oído muy fino. Estas paredes son muy gruesas. Parecen las de un castillo, y dudo que, si usted estuviera a dos puertas de aquí, la escuchara. Aunque han tenido la bondad de enviarme al fondo del pasillo. Error. El eco es mayor allí. 

    —¡Pues sí! ¡Escuché el grito! —gritó Sharon. La miró furtivamente y después buscó los ojos verdes de Ajna. Estaba tirada en el suelo. 

    —¿Y esas bragas? —Inquirió Dana moviendo la cabeza—. Las que están en el suelo. Justo al lado de la cama. Sobre la alfombra roja. Unas bragas blancas destacan mucho con ese color. 

    —Serán de ella —mintió Sharon—. ¿No sería mejor que la atendiésemos? 

    —Sí. Desde luego. Soy médico. ¿Por qué se asfixia? Ah, ya lo sé. Asma. 

    —Pues sí. 

    —Entonces, dele el inhalador. Seguro que sabe dónde lo tiene guardado. Al fin y al cabo, esta es su habitación, y se encontraba sola en el momento del grito. 

    Sharon la miró casi con odio. 

    —¿Quiere dejar de tocar las narices y ayudarnos? 

    —Está bien, chica mona. Lo haré. Solo hay que relajarla así. 

    Dana rozó el pómulo de Ajna, que tenía los ojos cerrados, y le sopló en la cara mientras Sharon se retorcía de celos de pensar que aquel soplo la estaba acariciando. 

    —No pasa nada —atinó a decir Ajna cuando hubo abierto los ojos. Sus pechos como flanes sobre su caja torácica eran objetivo de los ojos de Dana, y Sharon se sintió de nuevo muy celosa. Tanto que se mordió el labio haciéndose sangre. 

    Acto seguido, Sharon acercó la mano a la cara de Ajna, y la acaricio soplándole en la boca. 

    —Querida amiga de trabajo. Respira con normalidad. Relájate. Te has caído y probablemente te habrás magullado. ¿Te duele algo? 

    Ajna trató de moverse. 

    —No. Solo el asma, pero me estoy recuperando. 

    Sus ojos estaban dilatados porque estaban hablándole de alguna manera. A veces no hace falta mover la boca para hablar y los ojos dicen mucho de ello.  

    Sharon recibió el guante. 

    De repente, Dana se fijó en el suelo al lado de la bañera y vio algo. 

    —¿Vendéis mecheros? 

    —¿Qué? —Sharon estaba desconcertada. 

    —Ahí hay uno. En el suelo. —El dedo de Dana lo estaba señalando como si lo hiciera hacia una araña que va a atacarlas—. Es idéntico a los otros. En mi habitación también hay uno de estos. Son todos dorados. Muy caros como para estar perdiéndolos todo el rato. 

    Ajna se incorporó con la ayuda de Sharon. 

    —Sí. Mi marido es muy despistado y tiene aversión al mismo modelo de encendedor, pero no creo que encuentres alguno más. 

    El asma le había permitido hablar con aspereza, pero lo consiguió. 

    —¿Quiere decir esto que su marido ha regresado ya a casa? 

    De repente se hizo el silencio, casi tan largo como un mes sin comida y, además, inspiraba miedo a cada segundo que pasaba —porque el tiempo nunca va hacia atrás—, y ese anormal vacío mostraba su cara más monstruosa. El pánico. 

    —¿Qué le hace pensar en ello? —prorrumpió Sharon levantándose de forma enérgica. 

    Ajna levantó el brazo. 

    —Sharon, no ha querido decir eso. 

    Dana, también de pie, le regaló una mirada de histeria a la rubia. 

    —Soy detective. No me hagan caso. Ya sé que el señor Mash está de viaje de negocios—. Se rio y añadió—: Espero que no esté con otra. 

    Una fragancia de rosas invadió el aire del cuarto de baño, volviéndolo empalagoso, cuando miró de nuevo las braguitas y dos sujetadores sobre la cama. 
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    Dresnell se encaminó hacia la huella accidentada que conducía a su vehículo, mientras el cielo había adquirido un feo color ciruela, de repente, sobre el agua, en dirección a la escuela. El Chevrolet vivió por unos momentos antes de que el fragor del trueno les llegó débilmente a los oídos y enmudeciera el ronroneo del motor. 

    —Menos mal. Ya empieza a llover —dijo con sabor a bilis en la garganta. 

    Las primeras gotas de agua se estrellaron ferozmente contra el cristal del vehículo, formando divertidas formas que el parabrisas se encargaba de desfigurar y borrar de la visión de él. 

    —Me encanta el olor a lluvia —murmuró, y después lanzó un silbido. 

    Sus manos estaban agarradas al volante mientras aceleraba, como todas las veces que hacía cuando llovía. Le gustaba romper el aguacero y ver cómo los rayos se cruzaban en su camino como dragones con la boca abierta. 

    Y mientras regresaba a la escuela, con la gasolina en la parte de atrás, despejó la duda de si Mash no volvería nunca. 

    Y eso le dio miedo. 
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    —Sharon, lo he visto. 

    —Eso no puede ser, Ajna. ¿Qué has visto realmente? ¿Una sombra? 

    —Sí, eso mismo, pero era la figura de Chad, bueno, de Mash. Él estaba aquí dentro, conmigo. 

    —¿Y por dónde puede entrar? 

    —Por la ventana. 

    —¿Y desapareció, sin más, nada más chillar? 

    —Sí. 

    Sharon cogió un cigarrillo que había sobre la mesita. Pertenecía a Mash. Aunque él prefería fumar buenos puros, pero no despreciaba los pitillos, ni tampoco las pipas. Era un goloso de la nicotina y un violento agresor sexual. Se llevó el cigarrillo a la boca y cogió el mechero. Perdió la llama y aspiró, nerviosa. 

    —Esto no puede estar sucediendo. Mash está muerto. Se rompió la cabeza en un accidente y nosotras tiramos el cuerpo al lago. Tarde o temprano aparecerá, pero muerto. Y quiero a esa mujer detective fuera de aquí. Ya sabe que hemos pasado la noche juntas. Es muy astuta. —Sharon aspiró por segunda vez, y Ajna se puso el dorso de su mano derecha delante su nariz.  

    El asma no soportaba el tabaco. 

    —A mí tampoco me gusta esta mujer. Puede descubrirnos. —Ajna ya estaba restablecida y se había puesto un pijama de terciopelo. Sharon, un batín—. Debemos hablar en voz baja. —Y simuló un estrangulamiento de sus cuerdas vocales. 

    —Tarde o temprano aparecerá, y no quiero ni pensar qué dirá esta sanguijuela. Espero que Dresnell le llene el depósito de gasolina y la mande a hacer puñetas. Le daremos cincuenta dólares para abrir boca para los gastos del viaje. Quizá le alcance hasta Portland y se olvide de nosotras. En cuanto a Mash, sería mucho mejor que lo encontrara Dresnell. Ya tuvimos bastante con el dichoso zapato y los mecheros. Ya ves que esta mujer está rumiando algo. 

    —¿Qué? 

    —¿Lo que escuchas? 

    —¿Crees que puede intuir algo? 

    —Quizá sí. No lo sé. No soy abogada ni detective. Se me ha venido a la imaginación. Perdóname, Ajna. No quiero asustarte. 

    —Después de someterme a tantas palizas y violaciones de ese monstruo, ya nada me asusta —informó Ajna, segura de sí misma. 

    Sharon la miró con compasión. 

    —¿Eso te hacía ese cabrón? 

    Ajna asintió una vez. 

    —¿Tenía fantasías sexuales contigo? 

    Sharon abrió aún más los ojos. 

    —Creo que sí. Al menos no me pegaba, pero me exigía hacer cosas sin nombre. 

    —Al menos no te pegaba. Esa es la cuestión. El monstruo no te humillaba ni te golpeaba cuando se corría dentro de ti. Por eso ahora estoy contenta de que se ha partido la cabeza. 

    —¿Entonces, no era él? 

    Ajna parpadeó como las alas de una mariposa. 

    —Ahora estoy dudando. 
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    El sol seguía brillando al borde del mediodía, y Dresnell ya tenía preparada la botella de gasolina cerca del Ford de Dana. Sharon y Ajna le dijeron al vigilante que ayudara a la detective en todo cuanto necesitara. De modo que, de alguna manera, eso hacía pensar que se la quitaban de encima. Los alumnos y alumnas estaban otro día en sus clases estudiando y el profesorado, enseñando en las pizarras: todos ellos ajenos a lo que estaba sucediendo entre los cuatro principales actores. 

    Y Mash. 

    El rector firme. 

    —Señora Dana. Aquí tiene su gasolina, voy a llenar parte de su depósito. Suficiente como para arrancar y perderse de vista unos cuantos kilómetros en la distancia. En una nube de polvo, quizá. Hace un día espectacular. Lo mismo hace sol que llueve. He venido hasta aquí lloviendo, y ahora está nublado, con algunos amagos de sol. Así es el invierno. Y así son los coches. No tienen gasolina. Te dejan tirado. Pero es usted una de las mujeres más afortunadas de todo este condado, y ¿sabe por qué? Porque la estoy ayudando. Mientras el señor Mash sigue con sus negocios, a saber dónde, su mujer me ha encargado ayudarla. ¿Está todo bien? 

    Dresnell le tenía ganas, y su retórica había sonado un tanto frustrante. 

    —¿Todavía no ha llegado el señor Mash? 

    Dana era ruda y contemplativa, pero con los pequeños detalles. 

    —No lo sé, señora. Creo que no. Pero ¿qué más da? A veces tarda hasta dos días en aparecer. 

    —Ya. Estará de putas. 

    —¿Cómo dice? 

    —¡Nada! Dije “qué bien, ya tengo gasolina” —se desentendió la detective. Sabía actuar sin que la descubrieran. Era larga de lengua, pero en este caso no le hubiera hecho gracia que el imbécil del vigilante la hubiera escuchado. 

    —Oh, lo siento, señora. No ando muy fino de oído a veces. 

    Dresnell vació el contenido de la botella y cerró la portezuela, que lo miraba como un ojo abierto. Esnifó el olor a gasolina y sonrió a Dana. 

    —Bueno. Gracias por todo. Supongo que ya podré seguir mi camino. Me gustaría poder despedirme de las señoras… 

    —No hace falta —le cortó el vigilante, todo dientes—. Me dejaron un recado para usted. Que conduzca con cuidado y que ojalá tenga suerte con lo que busca. 

    —¿Ah, sí? ¿Con lo que busco? 

    Dresnell seguía sonriendo, como si fuera el colofón a un mal chiste. 

    —Sí. No sé hasta dónde quiere llegar. 

    —A ninguna parte, señor Dresnell. 

    —¿Cómo sabe mi nombre? 

    —Me lo dijo usted. 

    —¡Ah, vale! 

    —Bueno. Será mejor que me vaya —dijo Dana, con una cara tan larga como la sombra que nacía de los pies de Dresnell hasta su cogote. 

    Dana se subió al coche. Cerró la portezuela. Se acarició las manos y rebuscó en su bolsillo. Las llaves tintinearon como si lloraran en la despedida y, poco después, una de ellas giró el contacto. El motor escupió humo y, al toser, arrancó. Dio marcha atrás y se reincorporó en el camino hacia la salida.  

    Dresnell la siguió con la mirada hasta perderla de vista en una figura que emanaba un color rojizo como el infierno. 
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    Al regresar a la escuela por el camino, el vigilante observó una silueta en una de las ventanas del enclave. Era, sin duda, el señor Mash. Levantó la mano para saludarlo, y él hizo lo propio. Después, corrió la cortina y, mientras Dresnell seguía caminando, se preguntó cómo no lo había visto entrar en su flamante coche si había estado todo el rato en la entrada. «A veces, las cosas no suceden como debieran», pensó. A veces las cosas pasan, sin más. 

    —Ah. Señora Ajna. Envié a esa detective al infierno. Puede decírselo al señor Mash. 

    —¿Por qué debería decírselo? 

    Ajna estaba en la puerta de entrada, bajo el marco, como si esperara a alguien. 

    —¿Ha regresado de su viaje, verdad? Solo cuénteselo como una anécdota. A los hombres también nos gusta curiosear. 

    De repente, el corazón de Ajna explotó como una bomba atómica en su interior, y toda la sangre se desparramó entre los pulmones y las arterias destrozadas. Sintió un gran dolor y se llevó la mano a la garganta; y, casi sin poder articular palabra, preguntó: 

    —¿Lo ha visto? 

    Dresnell se quedó perplejo. 

    —¿Usted no? Estaba en su despacho. Lo vi a través de la ventana al volver aquí caminando. ¿Se encuentra bien? 

    —Sí. Es que he bajado por las otras escaleras. 

    —Y no lo ha visto. Esas cosas pasan, pero ¿y su coche? 

    —Lo habrá aparcado ya en el garaje. 

    —Ah, sí. Perdone, señora. Si me permite, seguiré con mi trabajo. 

    Y se alejó de ella. 

    «Está muerto. Está muerto», pensó Ajna mientras controlaba como podía un ataque de asma, pero sus pensamientos en voz alta sonaban con un resuello en el aire. 
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    A las dos y media, el sol brillaba con toda su intensidad después de haber estado oculto tras unas encabronadas nubes, pero Ajna estaba pálida, y sus ojos celestes eran acuosos. Sharon, que había estado buscándola, la encontró, al fin, apoyada en la jamba de la puerta, y fue en su ayuda. 

    —¿Qué te sucede, cariño? 

    Ajna trataba de hablar y casi no podía, pero lo soltó: 

    —El… señor Dresnell ha visto a… Mash. 

    —¿Qué? 

    —Chad. 

    —Está muerto. 

    —Quizá no. 

    —¿Nos quiere volver locas? 

    —No lo sé. 

    —Dresnell es un borracho de mierda que siempre ve cosas que no debiera. No le creas. 

    —Eso mismo pienso yo ahora. 

    Y Sharon la abrazó con todas sus fuerzas. 

    Con todas. 
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    En lugar de alejarse, Dana rodeó la villa y se introdujo por otro camino para ir a pie a su objetivo. Había dejado aparcado el Ford a unos sesenta metros, cerca de unos árboles. Siguiendo caminando hasta alcanzar a ver el lago y, al fondo de todo, la escuela se alzaba como el castillo del señor de los anillos. 

    Sin saber qué razón la hacía moverse por ese camino, la detective siguió como un perro de presa por ese sendero, en silencio, en busca de algo que presentía. Una mentira era la atadura de sus pesadillas. Entró en terreno pantanoso, llenándose de lodo los zapatos, y avanzó con más esfuerzo al caminar. Entonces, se detuvo frente a algo. Una libreta amorfa e hinchada como un cadáver putrefacto. Se agachó. La cogió. La miró y la tiró a un lado. Se enderezó y siguió caminando un poco más. Se volvió a agachar y cogió un reloj de plástico, sin vida. Lo tiró a un lado. Siguió caminando y cogió una tarjeta embadurnada de barro. 

    Mash Corben. 

    La tarjeta del seguro médico. 

    —Vaya, vaya. Mash pierde hasta la tarjeta del seguro médico, además de sus mecheros. Sabía que había algo podrido en todo esto. 

    Y, entonces, sintió un dolor lacerante en su cráneo, que la hizo caer de bruces al suelo mientras se le nublaba la vista y, sencillamente, perdió la conciencia. 

    O la vida. 
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    El olor. 

    En el despacho de Mash el aire estaba impregnado de ese característico olor a puro. No era el olor a un cigarrillo, sino a un jodido puro, y todavía podía verse una nube de humo ascendiendo hacia el techo. 

    Sharon tenía la mano de Ajna bien apretada, y juntas avanzaron hacia la mesa vacía, pero con un mechero tipo Zipper broncíneo sobre la mesa. Eso no era nada extraño. Lo otro, sí. 

    Había medio puro humeando en el centro de la mesa, cobijado en un cenicero que recibía con ansias las oscuras cenizas del mal. 

    —Ha estado aquí —determinó Ajna, con el corazón en un puño—. ¿No decías que estaba muerto? 

    Sharon tiró de su mano hasta acercarla frente a ella. 

    —¿Acaso no lo llevamos muerto al lago entre las dos? 

    Hubo un momento de silencio que resultó ser prolongado y ominoso. Entre las paredes del edificio se desmoronaban los cánticos religiosos de todo el alumnado que estaban en la otra parte del mundo. 

    Si Dresnell seguía en su sitio de trabajo, y la gorda de la detective se había ido fuera del alcance de ellas, es que entonces estaban solas. 

    —Ya te dije que lo vi —le recordó Ajna—. Ahora sé que fue él quien se reflejó en el espejo. 

    Y a esto que su sueño americano de ser libre se evaporaba como las gotas de sudor que tenía en la frente y en las sienes, las cuales bullían de dolor. Notaba que se asfixiaba. 

    —Está bien.  Vayamos a la habitación y pongamos nuestras vidas seguras —le conminó Sharon, tirándole de nuevo de la mano. 

    —¿Y si solo ha sido un accidente y no quiere hacernos nada…? 

    —¡Insensata! ¿No ves que ha estado jugando con nosotras? Apuesto a que ha disfrutado de lo lindo espiándonos cuando dormíamos juntas abrazadas. Lo conozco muy bien. Es un sádico sexista. Su mal es el sexo y el poder. —Sharon se mordía los labios por cada palabra que escupía, y sus ojos ya no eran tan azules, sino rojos. 

    —Tengo miedo, Sharon. 

    —Y quién no. Vayamos juntas. 

    Como dos chiquillas frágiles en un éxodo tras una guerra, salieron del despacho y se encaminaron hacia la habitación de Sharon. Sus pies temblaban, y sus corazones saltaban a cada paso que daban. Por fin, alcanzaron el punto D y abrieron la puerta a cuatro manos. 

    Estaban algo desesperadas. 

    Y llenas de rabia a la vez. 

    —No sé si estará aquí, pero debemos sentirnos fuertes en nuestra zona de confort. —Sharon estaba desvariando por momentos porque, en el fondo, y aunque no había sido sometida al maltrato físico de Mash, lo temía. 

    —Tenemos que mirar cada rincón de esta habitación —acució Ajna con sus ojos dilatados y húmedos por el lloriqueo. 

    Sharon la ayudó a entrar, cuando se hizo la luz. Si bien, la ventana estaba abierta y por ella entraba el sol iluminando cada rincón del suelo. Después, cerraron la puerta con tal golpe que hizo que el marco repicara en seco. 

    Se encaminaron hacia la cama y Sharon se tiró al suelo para mirar debajo de la cama. No había nada, y pensó en el mal chiste de dejar colgado el pie fuera de la cama a medianoche. Ajna se dirigió al cuarto de baño y escrutó cada rincón. No era mucho, pero siempre podría haber un hueco entre la persiana, la ventana o dentro de la bañera. 

    Después de varios minutos, y tras cerrar con el pestillo la puerta, se arrinconaron juntas sobre la cama, justo al lado de la ventana, de las cortinas que estaban echadas restando el brillo de la luz. En el techo, la lámpara seguía colgada como un ahorcado, pero tenía el privilegio de dar luz, algo de luz, en esa habitación que se estaba viniendo abajo. 

    La penumbra. 

    Entonces, sucedió algo. 

    —Muy bien, Sharon y Ajna. Disfruté mucho anoche, sobre todo, cuando os fundíais en el beso más largo del mundo. Nunca había visto hacer el amor a dos mujeres. Me hubiera gustado participar. —La voz era grave y demasiado conocida para cuando todavía la cortina no se había movido suficiente. Como si una gran explosión lo hubiera echado de allí, la tela voló en volandas alrededor de su cuerpo. Estaba pulcramente vestido. Y, entonces, Ajna lo vio y pensó: «¿Cómo no he visto eso en su armario?» 

    Pero chilló.  

    Tenía ambas manos crispadas sobres las mejillas, y tiraba de la carne hacia abajo, convirtiéndola en la máscara de una bruja. 

    —¡Fue un accidente! ¡Fue un accidente! 

    Sharon agarró la mano de Ajna con fuerza, y entonces desapareció de la vista abriéndose paso entre la penumbra. 

    —¿Y por eso me tirasteis como a un trapo al lago? —tronó la voz. 

    —Estábamos asustadas y no sabíamos que hacer. Ojalá nada de esto hubiera sucedido —proclamó la voz con un tono coloquial. Era como si Ajna estuviera repitiendo lo mismo. 

    —Mira qué bien. Me abro la cabeza. —Se señaló la parte de atrás del cráneo donde todavía tenía un pegote de sangre seca—. Y me dais por muerto. Yo creo que queríais deshaceros de mí. Mira qué bien. Aquí está mi mujer y mi amante, pero no sois las únicas. Hay más mujeres, y mejores que vosotras. Ahora voy a hacer una limpieza a fondo. Eso es lo que voy a hacer. 

    «No era correcto que se sintiera así», pensó Sharon.  

    Corrían peligro de muerte y habían hecho algo malo, quizás. Era posible que él ya estuviera muerto, pero eso parecía improbable, porque los sueños no se ven con los ojos abiertos. Trató de recordar el rostro magullado de él y en parte produjo el disparo de su carácter, anunciando que sus facciones no volvían a ser las mismas. Nada evocadas, al fin y al cabo. El rostro de Sharon se demacró en segundos. 

    —Mash. Perdónanos. Seremos tuyas de nuevo —sollozó Ajna de rodillas, sobre el colchón. 

    —Lo siento. Eso ya no es posible —le informó el hombre, ahuecando inconscientemente la voz. 

    —Perdónanos, por favor. —Ajna sentía una opresión en su garganta. Se estaba hiperventilando y sus ojos se humedecieron más. 

    —He ganado. 

    —Estás desvariando, Mash, o debería decir Chad. Estás loco —mordió Sharon, que se puso en pie para hacerle cara. 

    Mash se acercó a ella y levantó su enorme mano dejándola caer, de forma oblicua, en un golpe seco y sonoro. El rostro de Sharon se giró sobre su cuello, y su pómulo se desfiguró en el movimiento como en la película de Rocky cuando recibía un golpe. 

    Ajna se levantó como un resorte, pero seguía lloriqueando. Tenía abrazado un cojín verde. Claro estaba que no pretendía hacer fuerza con eso. Vio de perfil a su amada, y se tiró contra él. 

    El impacto carnal hizo que esta cayera de nuevo sobre la cama mientras él se reía a carcajadas, sin que nada se le atragantase en la garganta. 

    Entonces, el monstruo se echó sobre ellas, puño en alto. Golpeándolas a ambas como quien lo hace con un par de ositos. Sus ojos estaban inyectados en sangre, y había perdido la cordura. Y mientras las golpeaba estaba chillando cosas sin sentido, ellas gritaban, pero las anchas paredes sofocaban cualquier ruido. 

    Pero entonces, un grito irrumpió en escena. 

    —¡He visto el coche de Mash! No se ha movido de aquí —Dresnell anunciaba por los pasillos de la escuela. Caminaba casi sobre sus talones, cuando algo le llamó la atención: la puerta abierta de la habitación contigua a la de la señora Ajna y el rector Mash. 

    Se detuvo, en silencio. Aquella puerta, que antes había estado cerrada por dentro, con pestillo, de pronto se había abierto para recibirlo con… con… Se asomó, y el dolor fue brutal. 

    Cayó de bruces al suelo, rompiéndose dos dientes. 

    —Esto es lo que les pasa a los listillos. —Se reía Mash mientras movía su mano con cierto dolor. Lo había golpeado con fuerza y, entre los dedos, tenía el mechero Zipper, con cuyo canto puntiagudo lo había golpeado. 

    Bajo la cabeza de Dresnell, corrió un río de sangre. 

    Sharon y Ajna estaban sobre la cama. Magulladas y doloridas. «El monstruo les había dado una buena», decía él en voz alta. Sí una de esas que le podían excitar, incluso, sexualmente. Volvió la mirada y se acercó hacia ellas para acabar su trabajo: 

    Matarlas. 

    —Ya he sido bastante benévolo con vosotras. Os voy a matar y después os arrojaré al lago; o, mejor aún, os llevaré al sótano de esta escuela para emparedaros donde os quedaréis hasta el resto de los tiempos mientras me busco una nueva esposa que valga la pena y sepa entender mis exigencias. Bueno, creo que estoy delirando, pues no ha sido nada fácil pasar una noche en el agua. Tampoco, trazar un plan que no existe y pasar inadvertido mientras veía cómo follabais, al tiempo que agradecíais a la vida mi ausencia. Escuché todo lo que decíais cuando me golpeé la cabeza. ¿Acaso me gustaba? Estoy harto de zorras como vosotras. Voy a cambiar… ¿Qué? ¿Estáis calladas? ¿Qué cojones miráis con esos ojos tan abiertos? 

    Entonces, se escuchó un disparo. 

    Uno solo. 

    —Sabía que aquí tenía trabajo —dijo Dana, con el último cigarrillo pendiendo de sus labios. 
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    Crecí y empecé a escribir influenciado por el maestro del terror y el drama, Stephen King. Soy el autor de la biografía de su primera etapa como escritor. Además, he escrito una antología basada en la caja que encontró la cual pertenecía a su padre que era también escritor. Ahora escribo antologías y novelas de terror, suspenses y thrillers. Ya he publicado "Los inicios de Stephen King", "La caja de Stephen King", "La historia de Tom" la saga de zombis "Infectados", "Miedo en la medianoche", "Toda la vida a tu lado", "Arnie", "Cementerio de Camiones", "Siete libros, Siete pecados", "La casa de Bonmati", "El vigilante del Castillo", "El Sanatorio de Murcia", "El frío invierno", "Otoño lluvioso", "La primavera de Ann", "Ojos que no se abren", "Crímenes en verano", "Mi lienzo es tu muerte", "El hombre del láudano", "Aquel frío invierno", "Fin de cordura", "Pido perdón", "Solemn La Hora", "La mujer del Secreto", "El hombre que caminaba solo", "El asesino del año Boreal", "Lifey", Una cura", "Agua", "Vuelve el frío invierno", "Soberbia", "Efecto Grug", "La Masía de Pili", "Justicia mortal", "Pasado" y "Confidencias de un Dios". Pero no serán las únicas que pretendo publicar este año. Hay más años. Muchos más. 
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